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AL    DISTINGUIDO    PRIMER    ACTOR 
DON  MANUEL  CALVO 


Debía  establecerse  no  ya  como  cortesía  sino 
como  ley  que  los  autores  dedicasen  siempre  sus 
obras  al  actor  encargado  de  interpretarlas.  EL 
autor  y  el  actor  no  pueden  nunca  estar  separa- 
dos. Se  identifican,  se  completan  para  realizar  una 
de  las  más  bellas  manifestaciones  del  arte.  Así  al 
dedicar  a  ustedes  mi  drama  El  ClOwn,  cumplo 
gustoso  el  deber  que  me  impongo  por  conciencia 
y  gratitud. 

EL  AUTOR. 


PERSONAJES 


ACTORES 


JULIA Skta.  Bernal. 

LA  CONDESA  MERCEDES  .    .  Sra.  Huertas. 

EMMA »     Alvar  Ez. 

JUANA >'     Aparicio. 

CARLOS Sr.    Calvo. 

OCTAVIO »     Parreño. 

EL  SEÑOR  PASSAJON  ....  »     Huertas. 

ALBERTO »     Serrano. 

GIMNASTA   U »     Santocha. 

GIMNASTA  2.^ »     N.    N. 

GOMOSO   1.9 »     Guillen. 

GOMOSO  2.Q .  »     N.    N. 

GOMOSO   3.9 »     N.    N. 

CRIADO »     Llamas. 

LACAYO »     N.    N. 


Época  actual.  La  acción  en  Madrid. 


ACTO   PRIMERO 


I^  escena  en  casa  del  señor  Passajón.  Salón  con  puer- 
tas laterales  y  al  foro.  Ventana  en  el  segundo  tér- 
mino  derecha. 


ESCENA   PRIMERA 


JUA.\A,   EALMA,   CARLOS,   ALBERTO,   GIMNASTA    Lo, 
(iíMNASTA    2.Q    y    CRIADO 


(Ir.iADo.  1^1  señor  Passajón  ha  salido  con  su 

hija. 

Carlos.  No    importa,    le  c.>pcrarcnK)S. 

(Sallándose   con    desenfado) 

Ai.BKnTo.  Prccisainonle   os   la  hora  de  almor- 

zar y  el  señor  Passaj(3n  es  más  exac- 
to que    un  cronómetro. 

Cri.\üo.  Como    gusten. 

(Inclinándose)  fVase  por  li   foro.) 


ESCENA  II 

JUANA  y  EIVmA  sentadas;  de  pie  ALBERTO  y  los  dos 

GIMNASTAS 


Emma. 
Juana. 

Gimnasta  I.q 


Gimnasta  2.^^ 
Alberto. 
Juana. 
Gimnasta  I.q 


Carlos. 


Gimnasta  2.^ 
Emma. 
Gimnasta  1,q 

Gimnasta  2.^ 
Alberto. 
Emma. 
Juana. 

Carlos 


Es  preciso   hablarle  claro. 
Y  decirle   que  esta  situación  es  in- 
soportable. 

Por    mi    parte   declaro   formalmen- 
te que  no  me  hallo  dispueslo  a  tra- 
bajar en  la  función  del  jueves  co- 
mo no  reciba,  por  lo  menos,  la  mi- 
tad   de    lo  que  .se   me   adeuda. 
Lo   mismo    digo. 
Abundo  en  iguales  propósitos. 
Entonces  huelga  completa. 
¿Qué  dices  tú  a  esto,  Carlos?  ¿Qué 
haces  ahí  tan  enlimismado?  ¿Crees 
que   vamos    a  salir   de  apuros  6on 
tus    cavilaciones? 

Digo  que  el  señor  Passajón,  direc- 
tor y  empresario  de  la  compañía,  no 
tiene  un  cuarto. 
Que  lo  busque. 
Obligación  tiene. 

A  mí  me  ha  hecho  perder  una  mag- 
nífica   contrata. 

Y  a   mí  otra. 

Y  a   mí. 

Y  a   mí. 

A   todos    nos  sedujo   con  promesas 
que    no    ha   cumplido. 
¿Y  si  no  tiene  un  céntimo,  qué  caso 
podrá    hacer    de  nuestras   reclama- 
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Emma. 

Gimnasta  I.q 
Carlos. 


Juana. 

Alberto. 

Gimnasta  I.q 
Carlos. 
Emma. 
Alberto. 

Carlos. 


Emma. 
Gimnasta  I.q 


Il'AW. 

Carlos. 

Km^ía. 


Juana. 

Gimnasta  2." 


ciones?  Desde  que  rescindió  su  con- 
trato la  gentil  amazona  irlandesa, 
el  circo  se  ve  todas  las  noches  de- 
sierto. 

Pero  señor  Carlos,  ¿podemos  vivir 
sin  comer? 

Si   fuésemos    camaleones. 
Entonces   tendríamos    que  comprai' 
el    aire.    Desengañaos,   compañeros. 
Nuestro  destino  es  este:  comer  cuan- 
do al  público  le  plazca. 
Pero    en    resumen.    ¿Qué    vamos    a 
decirle   al   señor  Passajón? 
Que  busque    dinero  o  se  queda  sin 
gente. 
Eso  es. 

No  estáis   en  lo  positivo. 
Carlos  tiene    alguna  idea. 
La  verdad  es  que  si  tú  no  nos  sa- 
cas  de   este  apuro,   cuento  por  se- 
gura una  catástrofe. 
Que  conti'ate  una  aniíizona  que  sus- 
tituya a  miss  Ella.  Así  conseguiría- 
mos atraer  de  nuevo  al  público. 
Dice  (jue   no  encuentra  ninguna. 

Y  no  es  fácil,  sobre  todo  una  que 
satisfaga  las  exigencias  de  este  pú- 
blico de  gomosos. 

El  arte  está  perdido.  Una  mujer  her 
mosa  agrada  más  que  una  amazona. 

Y  más  aún  si  es  amazona  y  hermosa. 
(Con    profunda     intención.) 

Nuestra  situación  es  muy  apurada. 

Tengo   empeñadas    la   mayor    parte 

de   mis    joyas. 

No  llores.    Tú  tienes  joyas. 

¿Y  el   condesito,  Juana? 
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Juana. 
Alberto. 


Emma. 
Carlos. 


Emma. 
Carlos. 


Juana. 
Gimnasta  I.q 

Gimnasta  2.q 
Emma. 


Alberto. 

Carlos. 

Ali5i:rt(). 
Carlos. 


Gimnasta  1/j 


Voló,  amigos,  voló.  Es  un  pájaro 
que  no  se  deja  desplumar. 
¡Quien  tiene  fortuna  es.  Julia,  la  hi- 
ja del  señor  Passajón,  requerida  for- 
malmente de  amores  por  el  joven 
conde  Octavio! 

¿Qué   dices   tú  a  eso,   Carlos? 
¿Y  por  qué  te  diriges  a  mí  y  no  a 
otro? 

(Visiblemente  contrariado.) 
Dícese    que    Julia  no   te  es  indife- 
rente. 

Muy  lejos  va  vuestra  malicia,  pero 
la  señorita  Julia  no  será  esposa  del 
conde  Octavio. 
Creo   lo    mismO'. 

Él   pretendiente    es  muy   rico^,   hijo 
de  un  título  americano. 
Y   Julia   es  muy  hermosa. 
El    oro  acabará  por  hacol^se  dueño 
de  esa   hermosura  con  boda  o  sin 
ella. 

Eres  maestra   en  eso  de  reconocer 
la  fragilidad  de  tu  sexo. 
Añade    que    no    siempre    acierta    el 
que  juzga    a  los  demás  como   a  sí 
mismo. 

A  llora  sí  que  res^piras  por  tu  he- 
rida. ¡Tienes  gran  empeño  en  de- 
fender a  Julia! 

¿Y  era  esa  la  fuerza  de  vuestras  re- 
clamaciones que  cede  al  más  leve 
contado  con  la  mídedicercia?  ¿A 
quién  í^.onvenceréis  de  que  sf^tfs 
hambre,  cuando  tanto  os  engorda 
el  manjar  de  la  calumnia? 
Chito...    El    señor   Passajón. 
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ESCENA  III 

El    señor    PASSAJON    y    JULIA    por    el    foro.    EiMMA, 
JUANA    y    CARLOS    se    ponen   de   pie 

Passajón.         ¡Hola!  Mis  buenos  amigos.  ¿Os  ha- 
béis dado  cita  en  mi  casa? 

Gimnasta  I.q    Tenemos  que   hablar,  señor  Passa- 
jón. 

Passajón.  Hasta    luego,    Julia    Estos   señores 

querrán  tratar  conmigo  de  cosas  im- 
portantes. 

Julia.  Con   vuestro   permiso. 

(Saluda    a    todos   con    ligera    inclinación    de 
cabeza,  y  rn^ra  c«  su  cuarto  derecha. ) 

Carlos.  ¡Cuan  bella!   ¡Oh!  ;Cuán  bella! 

(Aparte.) 


ESCENA  IV 


l\\ssAJÓN.  Ahorrémopos  digresiones  inútiles.  Sé 

a   lo   que  halx'^s  venido.    No   tengo 

un  cuarto. 
(fiMNASTA  1/'     Hstnmos  cansados   de  o'rle  siempre 

lo  mismo. 
(liMNASTA  1!"     /, (j-ee  usted  que  pnsamos  de  renta? 

necor(\snmento   me  es  im[ios:b]e  \\- 

\\v  ni    un  día   más. 

El   decoro  es  la  únira  joya  que  me 

resto. 
Albehiu.  Heidmente  In   siluación  st'  ha  hecluj 

insostenible. 


E>rMA. 


.h  ANA. 
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Gimnasta  2.^ 

Emma. 

Passajón. 


Passajón.  Lo  sé,  amigos  míos,  lo  sé.  Aprecio 
en  lo  que  vale  el  fundamento  de 
vuestras  ^quejas.  ¿Pero  qué  haría 
cualquiera  de  vosotros  en  mi  lu- 
gar? La  recaudación  obtenida  ape- 
nas ha  bastado  para  satisfacer  las 
primeras  necesidades  del  espectácu- 
lo. Estoy  arruinado,  amigos  míos, 
totalmente  arruinado. 
Busque  dinero. 
Eso  es,  busque  dinero. 
¡Dinero!  ¡dinero!  ¿Pensáis  qfue  se 
encuentra  tan  fácilmente?  ¿Por  ven- 
tura, ignoráis  que  tengo  empeñado 
hasta  el  normando,  nuestro  magní- 
fico   caballo    normando? 

Carlos.  Nos   ha   perdido  su   tenacidad   por 

residir  en  Madrid. 

Passajón.  ¿Tú  también,  mi  querido  Carlos^  tú 
también  te  desatas  en  recriminacio- 
nes contra  mí?  ¿Qué  hace  entonce^ 
el  cielo  que  no  se  viene  abajo? 

Carlos.  Lo    siento,    señor     Passajón,     pero 

cuando  se  llega  al  límite  de  la  pa- 
ciencia, no  extrañe  usted  que  se  des- 
borden las  palabras. 

PassajÓxN.  ¿y  qué   he  de  hacer?  Trasformad- 

me  en  dinero;  haoedme  cuartos,  si 
os  place. 

Alberto.  Contrate  una    amazona  que  sustitu- 

ya a  mis  Ella. 

Passajón.  Pusiste   el    dedo    en    la    llaga,    pero 

cansado  estoy  de  escribir  a  las  cua- 
tro liarles  del  mundo.  Son  muy  po- 
cas las  ({ue  nos^ pueden  servir.  Vos- 
otros  sois    celebridades  y,   sin   em- 
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Gimnasta  1.^ 


Gimnasta  2.^ 

Emma. 

Juana. 

Alberto. 

Carlos. 

Passajón. 


Gimnasta  1." 

Alberto. 

Emma. 

Juana. 

Alberto. 


Gimnasta  Í.^ 

Emma. 

Passajón. 


barga,  ya  lo  veis,  el  público  no  asis- 
te a  nuestro  circo. 
Mi  nombre  es  conocido  en  toda  Eu- 
ropa. 

(Con   mucho    étifasis.) 

Pregunte  por  el  hombre  pájaro  en 
ambos  mundos. 
Emmaj  la  amazona. 
La   amazona   Juana. 
El    famoso   clown. 
El    clown    incomparable. 
Sí,  sí,  ya  lo  hemos  repetido  un  mi- 
llón de  veces  en  programas  y  car- 
teles.   ¿Tengo    yo  la   culpa   de   tan 
notoria  injusticia? 
Este  es  un  público  de  mentecatos. 
Prefiere   llenar  el  tealro  Real. 
Para   oir   ¿a  quién?  A  Massini,  un 
tenorcillo. 

Me  voy  a  dedicar  a  la  zarzuela.  Es- 
to es  inaguantable. 
De  cualquier  modo.  O  nos  paga  us- 
ted aunque  sólo  sea  el  quinto  de 
nuestros  haberes,  o  rescindimos  el 
contrato. 

No  cuente  conmigo  para  la  función 
del  jueves. 

Evite  una  catástrofe,  señor  Passa- 
jón.^ 

¿Y  domo?  ¿Me  amenazáis  con  aban- 
donarme? Esto  es  el  colmo  de  la 
iniquidad.  ¿Cuando  tengo  dinero  os 
lo  niego?  ¿No  me  pediste,  Carlos, 
el  abono  anterior  dos  mil  pesetas?... 
¿No  te  las  di?...  Y  tú^  Alberto,  ¿có- 
mo viniste  desde  París^  sino  me- 
diante un  anticipo  de  dos  mil  frnn- 
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eos?...  Tened  paciencia,  amigos  míos; 
esperad  al  menos  a  conocer  el  re- 
sultado de  mis  últimas  gesliones  y 
si  no  oís  conmueve  mi  infortunio, 
lléveos  a  todos  el  diablo.  Prefiero 
tratar  con  fieras  que  con  hombres 
desagradecidos...  Quedad  con  Dio  3... 
No  veo  mejor  modo  de  poner  fin 
a  esta  entrevista. 
(Entra  muy  afectado  en  su  cuarto  izquierda.) 


ESCENA  V 


Carlos. 


Emma. 
Alberto. 

Carlos. 

Alberto. 
Gimnasta  1.^ 
Gimnasta  2." 
Carlos. 


Emma. 
Juana 


Compañeros,  por  <^.sLe  camino  no  se 
va   a   ninguna  parte;  confiadme  la 
resolución  de  este  negocio. 
Por  mí,   aceptado. 
Siempre  he  dicho  que  tu  cabeza  va- 
le un  tesoro. 

Dejaos  de  lisonjas  que  ningún  bien 
nos  pueden   reportar. 
Al   grano. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 
Manda  y  obedeceremos. 
Lo  primero,  poner  un  freno  a  vues- 
tra impaciencia.  Dad  al  tiempo  lo 
que  es  del  tiempo.  ¿Quién  sabe  lo 
que  puede  suceder  de  aquí  a  ma- 
ñana? Contentaos  con  esle  lumino- 
so exordio,  y  marchaos  tranquila- 
mente por  el  camino  qUe  habéis  traí- 
do. Tú,  quédate,  Alberto.  Te  nece- 
sito. 

Corriente...    Obedecemos. 
Que  Dios   te  ilumine. 
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Gimnasta  2/'    Tú  tienes  gran  influcnda  con  el  sj- 

ñor  Passajón.    Evita  un  conflicto. 
Carlos.  Idos  en  buena  hora.  ¡Ahí  ¡Si  fuera 

tan  fácil   arreglar  este  asunto  como 

hacer  el    salto  mortal! 

(Vansr.    Einnu,    Juana    y    Gimn  islas    p  ir    el 

foro.) 


ESCENA  VI 


CARLOS,   ALBEPiTO 


Alberto.  Solos  estamos. 

Carlos.  Amigo  Alberto:  ¿Tú  nunca  has  sen- 

tido penetrar  en  tus  carnes  la  ace- 
rada   lengua    de    una    víbora? 

Alberto.  No,    afortunadamente. 

Carlos.  Entonces  no  puedes  concebir  el  su- 

frimiento que  debe  causar  un  en- 
jambre acribillando  con  sus  pica- 
duras el   corazón. 

Alberto.  ¡Diablo!   ¡diablo! 

Carlos.  ¿Y  el  suplicio  de  Tántalo,  te  parece 

monstruoso...  cruel?. . 

Albkhto.  Muclio...     ¿Pero     qué    nos    importa 

eso?... 

Carlos.  ;Amo   a   Julia!... 

(Bajando    algo    li    voz.) 

Alhi.hto.  Ella  es   mujer;  tú  ere»  hombre;  ca- 

be en   lo  posible.   Lo  sosjX'chaba. 

(ARLOS.  Pero    lo    que   no    cabe   en   lo   posi- 

ble es  que  ella  me  ame  y  que  exis- 
ta  poder    alguno  que   temple  el  ri 
gor  de    mi  desdichada  eslrclla... 

Alberto.  ¡Bah!  ¡bah! 
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Carlos.  ¿Has  visto  tú,  criatura  más  hermo- 

sa en  todos  los  días  de  tu  vida? 

Alberto.  Supongamos  que   sea  la  misma  Ve- 

nus... Sólo  hay  en  el  mundo  una 
boda  irrealizable. 

Carlos.  ¿Una,   dices?...     " 

Alberto.  Sí;   la   mía. 

Carlos.  Así    habla    la  indiferencia...   ¿Sabes 

lo  qUe  son  celos?  Pues  amor,  ce- 
los, despecho,  rabia,  idolatría;  to- 
do eso  junto  se  agita  y  rebulle  aquí 
dentro  como  un  enjambre  de  ví- 
boras^ desde  que  ese  maldecido  Oc- 
tavio se  ha  interpuesto  en  mi  ca- 
mino... 

Alberto.  ¡Malo  es  que  tengas  por  rival  a  un 

conde  millonario ! 

Carlos.  ¿Tú  crees   de  buena  fe  que  yo  no 

serviría  para  conde? 

Alberto.  Conténtate  con  tu  suerte;  pana  amar 

como  tú  amas,  se  necesita  estar  en 
carácter.  ¿A  quién  se  le  ocurriría, 
sino  a  un  clown  como  tú,  amar  de 
esa  manera?  En^un  título  fuera  tuna 
cosa  sumamente,  original. 

Carlos.  ¡Miserable  oficio^  el  nuestro!...  Oye, 

amigo,  tú  te  chanceas  y  yo  sufro. 
Antes  me  halagaban  las  risas  que 
producen  al  público  nuestras  ridicu- 
las pantomimas;  ahora  me:_  humi- 
llan y  rebajan;  cada  mueca,  cada 
salto  que  doy  sobre  la  arena  del 
circo,  creo  que  se  lleva  un  girón 
de  mi  esperanza... 

Alberto.  Pero... 

Carlos.  No    me    interrumpas;   deja    que   el 

pensamiento    dé    a    luz    todas    sus 
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Alberto. 


Carlos. 
Alberto. 

Carlos 
Alberto 


Carlos. 


amargas  preñeces.  ¿Qué  es  un 
clown,  sino  un  ser  ridículo?  ¿Es  po- 
sible que  lata  ningún  sentimiento 
hermoso  bajo  un  pecho  cubierto  de 
colorines  y  cascabeles?  ¿Tiene  de- 
recho siquiera  para  amar  tan  gro- 
tesco personaje?  Y,  sin  embargo,  yo 
he  jurado  matar  a  Julia  primero 
que  verla  en  brazos  de  mi  odioso 
rival!... 

Vive  Dios,  que  corrijo  la  sana  opi- 
nión que  de  ti  tenía  formada.  Hoy 
es  el  clown  la  delicia  del  mundo,  y 
al  cabo,  ¿quién  es  Julia  sino  la  hi- 
ja de   un  clown? 

¡La  hija  de  uti  clown!  Repítelo,  ami- 
go mío;  te  lo  ruego. 
Sí:  lo  repetiré  un  millón  de  veces 
si  te  place.  La  hija  de  un  clown; 
su  padre  debe  estar  orgalloso  de 
haberlo  sido. 

Y  su  madre;  ¿no  sabes  quién  fué 
su    madre? 

¿Qué  sé  yo...?  Tengo  entendido  que 
hay  una  larga  historia...  El  señor 
Passajón  es  aún  soltero,  3^  si  echa- 
mos una  sonda  en  el  mar  revuelto 
de  su  juventud  de  artista,  lo  mis- 
mo podremos  sacar  para  madre  de 
Julia  una  princesa,  que  ima  amazo- 
na o  bailarina.  ¿Mas  qué  relación 
existe  entre  todo  esto  y  nuestros 
apuros?  ¿Fué  sólo  un  ardid  para 
desahogíu'te  a  tus  anchas  conm"^o? 
No;  tengo  un  plan  que  se  enlaza  a 
ral  dicha  como  los  eslabones  de  una 
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Alberto. 
Carlos. 

Alberto. 

Carlos. 

Alberto. 


Carlos. 
Alberto. 


Carlos. 


apretada  cadena...  Llámame  visiona- 
rio, loco,  cuanto  quieras.  Un  mis- 
mo golpe  rompe  las  í^elaciones  de 
Julia,  y  nos  saca  dé  apuros.  ¿No 
necesitamos  una  amazona? 
Sí,  una  amazona... 
¿No  es  Julia  la  primera  amazona 
del   miindo? 

jJidia!    Es    verdad...    No   había   caí- 
do en  eílo!... 

jQué  éxito,  Alberto!  ¡Qué  éxito  co- 
mo se  anunciase  para  el  primer  día 
de  moda  su  debut!... 
Esto  es  maravilloso...  Un  hombre 
ciego  nos  saca  del  caos...  Julia  po- 
dría- ser  nuestra  salvación...  pero 
aguarda.  Ella  no  se  ha  presentado 
nunca  en  público...  Difícil,  que  con- 
sienta... 

Apurando  al  padre... 
Tú  has  hecho  pacto  con  Satanás. 
En  efecto;  apurando  al  padre...  ata- 
mos su  cuello  al  extremo  de  un  cor- 
del y  le  damos  el  otro  a  Julia  di- 
ciéndole:  tira  si  te  atreves...  Sober- 
bio... 
i  Calla! 


ESCENA   VII 

DICHOS  Y  el  señor  PASSAJON   saliendo  de  su  cuarto 

izquierda 


Passajón.         ¿Quedasteis  aquí?  ¿Qué  resolvisteis 

en  suma? 
Carlos.  Cuente    con    nuestro   ajDoyo. 


1 
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Alberto. 


Passajón. 


Alberto.' 

Passajón. 

Carlos. 

Passajón. 

Alberto. 
Carlos. 

}*ASSAJÓ\. 


Carlos. 
Alberto. 

Passajón. 


¿Qué  podremos  hacer  en  su  obse- 
quio? Cuando  uno  se  ve  atado  por 
tantos  nudos,  es  indispensable  rom- 
per alguno  para  recobrar  la  liber- 
tad. 

Compañeros,  i-econozco  mi  impoten- 
cia. ¿No  se  os  ocurre  a  vosotros  nin- 
gún buen  pensamiento?  Porque  si 
no,  es  fácil  que  esto  acabe  Irágica- 
mente.  ¡Ah!  Si  yo  me  pudiera  des- 
embarazar del  cariño  que  profeso 
a  mi  hija...  Vosotros  no  sabéis  lo 
que  es  tener  una  hija  como  Julia. 
Y  sin  embargo,  esa  hija  a  la  que 
tanto  ama,  tiene  en  sus  manos  su 
salvación  y  la  nuestra. 
(Con  profunda  intención.) 
Ella,   dices? 

Cállalo,   amigo   Alberto. 
Pensáis  que  mi  hija  retrocedería  an- 
te níngiin  obstáculo? 
Líbreme   Dios   de  caer  en  semejan- 
te duda. 

Vas  a  herir  un  corazón  infructuo- 
samente. 

¡Ea!  Dejaos  de  ambigüedades  y  mis- 
terios. Decidme  cuál  es  vuestro  pro- 
pósito con  respecto  a  mi  hija...  Aún 
soy  aquí  el  director...  Os  lo  man- 
do. Obedeced. 

¿No  l>ebe  usted  los  vientos  en  bus- 
ca  de   una  amazona?... 
¿Tiene    más   que    anunciar    para   la 
función  del  jueves  el  debut  de  Ju- 
lia...? 

¿Qué?  ¿Que  mi  hija  trabaje?...  Será 
menester  que  lo  oiga  gien  veces  pa 
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ra  darle  crédito...  ¿Me  pedís  el  sa- 
crificio de  mi  hija?... 

Carlos.  No,    el    sacrificio    no... 

Alberto.  El    aplauso;    la  gloria... 

Passajón.  Ja,  ja,  ja...  ¿Habéis  soñado  que  Ju- 
lia?... ¿Pudisteis  pensar  en  eso  Si^- 
riamente?...  ¡Miserables!  ¿Qué  osáis 
pedirme  ? 

Alberto.  No  hay   otro  recurso,  señor  Passa- 

jón. 

Carlos.  ¿No  te   decía  que  era  imposible?... 

(A    ¿Iberto.) 

Passajón.  Entiendo.  Debo  estar  más  apurado 
de  lo  que  yo  mismo  imaginé,  cuan- 
do me  j>edís  que  entregue  mi  Ju- 
lia a  ese  monstruo  que  se  llama 
público. 

Alberto.  ¿No   es   ella  hija   de   un  artista? 

Carlos.  Hágase   más   justicia,  si  le  place, 

Passs.tón.  ¡Comprendo!,..     Julia     nos   saca    de 

apuros...  ¿Qué  importa  matar  una 
<ísperanza?  ¡El  amante  afrentado! 
l'^so  sí;  sus  amores  con  Octavio  son 
un  apetito  más  para  el  público... 
Ahí  es  nadia  ver  a  la  amada  de  un 
señor  conde  trabajando  a  sueldo  so- 
bre un  caballo  amaestrado...  ¡La 
que  había  de  ser  esposa  de  un  aris- 
tócrata convertida  en  artista  de  cir- 
co ecuestre! 

Alberto.  ¿Pensó  que  el  conde  daría  su  mano 

a  Julia?... 

Passajón.  Eso  más...  ¡Trágate  tu  ruin  sospe- 
cha 1  ¡  Por  quién  soy  que  no  sé  có- 
mo me  contengo  oyendo  tales  blas- 
femias ! 

Carlos.  Perdonadle. 
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Alberto.  Sea  dicho   sin  ánimo  de  ofensa,  se- 

ñor  Passajón. 

Passajón.  ¿No  llegó  a  penetrar  tu  e^spíritu  es- 
trecho que  si  el  conde  trajese  a  es- 
ta casa  miras  menos  honradas  no 
viviría  sino  el  tiempo  que  tardase 
en  traspasar  eso^  umbrales?...  Idos 
de  mi  presencia...  Idos  donde  por 
algún  tiempo  no  os  alcancen  a  ver 
mis  ojos  para  que  no  se  recrudez- 
ca en  mi  alma  el  recuerdo  de  esta 
escena. 

Carlos.  Está    sumamente    irritado.    Le    obe- 

decemos. 

Alberto.  vSolo   queda...    Loco  sería  quien  in- 

tentase  ahora    convencerle. 

Carlos.  ¡Creo    que    dejamos  clavada   la   es- 

pina en   lo  más  vivo  de  su  alma! 
(Aparte  a  Alberto  al  hacer  mutis.) 
(Vanse   por    el  foro.) 


ESCENA  VIH 
PASSAJÓN 


¡Salvado  en  un  punto  de  mi  ruina! 
¡Las  cajas  llenas  de  dinero!  ¡Nues- 
tro crédito  por  las  nubes!  El  tiro 
es  hábil;  tuvo  un  ojo  excelente  el 
que  hizo  la  puntería,  pero  la  pieza, 
aunque  herida  de  nmerte,  no  cae- 
rá en  manos  del  cazador. 
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ESCENA  IX 

DICHO    V    JULIA    saliendo   de    sti,   cuarto    derecha 


Julia. 

Passajón. 
Julia. 

Passajón. 

Julia. 

Passajón. 
Julia. 
Passajón. 
Julia. 

Passajón. 
Julia. 


¡Padre!    ¡Padre    mío!   ¡Qué   crueles 
son  esos  hombres!... 
¿Nos  has    oído,  desventurada? 
Nunca    la    curiosidad   de    la    mujen 
halló    tan  'terrible  castigo. 
Por  fuerza   el  egoísmo  les   ha  dic- 
tado   e^e    miserable  pensamiento. 
Ya   mientras    no  salgas   de   apuros, 
no  habrá   Iranq^uilidad  en  mi  espí- 
ritu. 

Cuan  inocente  eres...  ¿Había  yo  dé 
permitir...? 

¡Ah!  ¡Mi  buen  padre!  ¡Cómo  me 
ocultabas  tu  amarga  situación!... 
Maldita  curiosidad...  ¿Piensas  que  yo 
me  asusto?...  ¡Bueno  soy  yo!... 
¡No  te  recrimino,  porgue  debí  pe- 
netrarla si  no  hubiese  puesto  la  fe- 
licidad una  venda  en  mis  ojos! 

¡Hija   mía,  no  hablemos  de 


¡Julia! 
eso!... 
i  Cómo 


había    de 
mí,  imbuida  en  mis 
conde    Octavio,    que 
dicha    más    allá   de 
que  hasta   las  ricas 


creer;, 


mísera  de 
amores  con  el 
no  reinaba  la 
mi  corazón,  y 
sedas   que  en- 


galanaban mi  cuerpo  y  que  debía  a 
tu  paternal  solicitud,  ayudaban  po- 
derosamente a  tu  ruina!...  ¡No  ex- 
trañes que  a  mi  vez  te  oculte  la  in- 
mensidad de  mi  dolor!... 
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Julia. 

Passajón. 

Julia. 

Passajón. 


Julia. 
Passajón. 


Passajóís*.  ¡Por  lodos  los  clowns  que  hay  en 
la  tierra  juntos!  Me  estás  enterne- 
ciendo y  no  es  esta  ocasión  de  mu- 
jeriles flaquezas,  sino  de  varoniles 
esfuerzos. 

¿Qué   piden   esos  hombres? 
¿No   lo    has  oído?...    Perdónales... 
Quieren   que   siga  su   misma  profe- 
sión... 

Eso  piden  los  bellacos...  No  sé  có- 
mo me  contuve  sin  hacer  un  es- 
carmiento. 

¡Me  exigen  un  terrible  sacrificio!... 
No  estás  tú  destinada  a  sufrir  los 
azares  y  humillaciones  que  pade- 
cen los  que  tienen  el  oficio  de 
divertir  al  público.  Piden  que  tu 
hermosura  sea  el  anzuelo  que  cau- 
tive a  las  gentes  a  cambio  del  dine- 
ro que  necesitamos. 
Eso  les  daríamos  si  solamente  se 
tratase  del  sacrificio  de  mi  vani- 
dad... Pero  ¡ay  padi^e  mío!  Perdó- 
name si  me  resisto  a  sus  ruegos. 
El  joven  Octavio  me  idolatra;  lue- 
go me  aborrecería.  No  soy  bastan- 
te fuerte  para  romper  con  mis  j)ro- 
pias  manos  la  cadena  de  flores  que 
nos  une.  ¡Si  \ieras  qué  dichas  me 
promete!...  Un  porvenir  de  color  de 
rosa.  La  luna  de  miel  en  su  pala- 
cio de  Suiza...  ¡No  puedo,  padre 
mío!  ¡No  puedo! 

Passajón.  ¡Oh,    si  ahora  cogiese  a  uno  de  esos 

bergantes  por  el  cuello!...  Tranqui- 
lízate. 


Julia. 
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Julia. 
Passajón. 


Julia, 
PAssA;rÓN. 


Julia. 

Passajón. 
Julia. 


Passajón. 
Julia, 


Passajón. 


Julia. 


¿Tienes  alguna  esperanza?  ¿Abrigas 
algún  propósito  salvador? 
Espero    cartas    de  Milán.    La   ama- 
zona  Rischi   es  muy   apreciada   en 
Madrid;  si  logro  contratarla,  no  du- 
do que  la  veleidosa  suerte  se  can- 
sará  de   perseguirnos... 
¿Y  si   no~ logras  tu  propósito? 
1  Entonces!...    ¡Diablo!    Aun  Boy   un 
atleta  y  puedo  trabajar...  un  hom- 
bre-máquina  es    siempre  úül   para 
cualquier  negocio. 

Quisiera  tener  un  padre  menos  oa- 
nñoso  que   tú. 

Menos   cariñoso.    ¿Qué   dices? 
Deseárale  más  adusto,  más  frío  en 
sus  caricias,   menos  solícito  ©n  sus 
cuidados. 

¿Por  qué?  ¡No  te  cx)mp rendo! 
Porque  con  un  padre  así,  ¿qué  con- 
sideración podrá  jamás  evitarme,  el 
remordimiento  si  te  dejo  caer  al 
abismo  de  tu  ruina?  ¿No  has  d© 
hallar  en  tu  hija  ni  un  brazo  don- 
de asirte,  ni  un  coraron  donde  apo- 
yarte? ¿No  es  éste  el  4olor  de  los 
dolores?... 

iVoto  a...!  Será  necesario  q;ue  ha- 
ga uso  de  mi  carácter  para  termi- 
nar esta  deplorable  escena.  Tú  te 
has  propuesto  enojarme  por  una  ba- 
gatela; no  más  que  por  una  ba- 
gatela. 

(Muy    conmovido.) 

i  Excelente   padre !... 

(Queriéndole  estrechar   entre  sus  brazos.) 
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Passajón.  ¡Deja!  ¡deja!  (Rechazándola.)  Un  direc- 
tor de  circo  ecuestre  no  debe  llo- 
rar nunca,  así  se  le  descoyunten  los 
huesos.  Heme  ya  en  posesión  da 
mi   carácter. 

Julia.  ¡Estás  muy  solo!  ¿No  tienes  un  buen 

amigo  que  te  ayude  a  sobrellevar 
el  peso  de  tu  infortunio? 

Passajón.  ¿Amigos?...  Carlos  era  mi  amigo,  pe- 
ro la  amistad  es  como  hilo  endeble, 
si   tiran   mucho  de  él  se  rompe. 

Julia.  ¿Puede   ese    hombre  hacer  algo  en 

tu  obsequio? 

Passajón.  Tiene  un  gran* ascendiente  entre  los 
demás  artistas. 

Julia.  Yo  le  hablaré  al  corazón  para  que 

no  te  abandone.  El  hace  \áda  en 
esta  calle.  Debe  haber  puesto  los 
ojos  en  alguna  beldad  vecina.  Mí- 
rale :  allí  está  en  la  esquina  conver- 
sando con  su  ami^o  Alberto.  Co- 
rre, dile  que  tengo  que  hacerle  al- 
gún encargo.  Con-e.  No  me  nie^gues 
la  satisfacción  de  hacer  algo  por 
ti. 

Passajón.  ¡Allá  voy!...  Así  recobraré  mi  áni- 
mo. Se  me  había  puesto  una  nu- 
be en  los  ojos. 

(Vase    por    el    foro.) 
ESCENA  X 
JULIA 


¡Carlos!  ¡Un  buen  amigo  de  mi  pa- 
dre! Debí  haberle  tratado  con  me- 
nos   desvío...    Nunca  pensé    que   el 
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infortunio  fuese  maestro  de  tantas 
enseñanzas...  Dios  quiera  que  no  ha- 
ya observado  mi  menosprecio  o  q'ue 
el  recuerdo  del  amor  propio  heri- 
do no  acuda  a  su  mente  para  ma- 
lograr mis  intentos. 


ESCENA  XI 

DICHA  y  CARLOS  por  el  foro 


Carlos. 

Julia. 
Carlos. 

.hjLIA. 


Carlos. 

JUJ.ÍA. 

Carlos. 

.Iullv. 
Carlos. 


¿Será    cierto    que  la  señorita  Julia 
necesita  de  mí? 
En  efecto,    señor  Carlas. 
¡Señor    Carlos!    Quisiera  inspirarla 
menos  miramiento. 
Se   trata   de  mi  padre...   De  mi  pa- 
dre, próximo   como  ya  ísabe  usted, 
a  sufrir  las  consecuencias  de  un  des- 
astroso'   negocio. 
¡Ah!  Comprendo... 
(Co7i    profunda    intención.) 
El   le    considera  como   uno   de  sus 
mejores  amigos,  como  su  único  ami- 
go. 

¿Y   solicita    usted  mi   ayuda  en  su 
obsequio? 

Quisiera  no  haberime  equivocado. 
Su  desgracia,  señorita  Julia,  es  de 
esas  que  sólo  se  remedian  con  di- 
nero, y  yo  no  lo  tengo.  El  público 
nos  abandonó  completamente...  To- 
das las  noches  se  ve  el  circo  de- 
sierto. 
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Julia.  ¿Y   no    hay  medio   alguno   de   salir 

del  compromiso?  ¡Oh,  favorézcale 
usted  con  sus  leales  consejos!...  Mi 
pobre  padre  esfá  confundido.  No 
hay  quien  vea  Qon  ánimo  sereno 
la   imagen   de   su   deshacía. 

Carlos.  La  desgracia  es  como  la  mala  hier- 

ba; crece  en  todos  los  campos... 
¿Quién  es  feliz  en  el  mundo?...  Só- 
lo que  el  ser  desgraciado  se  hace 
egoísta  y  no  tiene  ojos  para  ver 
la  desdicha  ajena. 
(Con   amarga    ironía.) 

Julia.  Fuera   usted    el   desgraciado   y   hol- 

gárame  mucho  de  poderle  prestar 
algim  consuelo. 

Carlos.  iAh!     ¡Julia!     (Con    acento    apasionado. ) 

(¿Qué  iba  a  decir?)  (Deteniéndose.)  (¡In- 
sensato !) 

Julia.  Sea  usted   el  ifel  amigo  de  mi  pa- 

dre y  cuente  con  mi  eterna  grati- 
tud 

Carlos.  ¿Con  su   gratitud?...  (¡Es  poco!) 

(Aparte.) 

Julia.  ¿Deberemos  renunciar  a  la  esperan- 

za que  en  usted  concebimos? 

Carlos.  ¡Quién  sabe!   ¡Quién  sabe!  ¡Imposi- 

ble! 

(Como  hablando  consigo  mismo  y  contestando 
a    sus     propios    pensamientos.) 

JiLiA.  ¿Imposible? 

Carlos.  ¿Qué    ilusiones   puede   acariciar,   ni 

qué  auxilios  promete  un  miserable 
clown? 

J  L I . L\ .  /.  Q  u é  dice  ?  ¿  1 1 ay  ñ ombre  alguno  qu e 

no  pueda  ofrecer  el  socorro  de  la 
amistad    por    humilde   que   sea? 
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Carlos. 


Julia. 
Carlos, 


Julia. 
Carlos. 


Julia. 
Carlos. 


¡Un  acto  hermoso!  ¡ Sobrteh'amano ! 
¡Renunciar  a  la  suprema  felicidad! 
¡Ahí  ¡Julia,  Julia!...  ¡No,  no!  Un 
clown  sólo  sirve  para  hacer  i^eir 
y  desvanecer  pon  algunos  instanteis 
el  aburrimiento  de  las  gentes...  Pi- 
diérame  su  padre  un  intermedio  bien 
divertido  y  salpicado  de  muecas  y 
chistes...  Eso  sería  otra  cosa...  Su- 
pongamos que  el  amor,  el  despe- 
cho o  la  ira  hicieran  estrados  en 
mi  alma...  Supongamos  que  sintiera 
deseos  de  aplastar  a  la  humanidad 
entera,  alegre  o  triste,  descontento 
o  satisfecho,  mi  semblante  resulta- 
ría una  máscara  y  haría  que  él  pú- 
blico aplaudiese  hasta  rnis  gestos  de 
desprecio.  ¡No  hay  esperanza!  ¡No 
hay   esperanza ! 

Me  asusta  con  la  vehemencia  de  su 
lenguaje.  ¿Qué  recurso  le  queda  en- 
tonces  a   mi  pobre  padre? 
Cierto  que  para  usted  no  existe  otra 
realidad  que   sus  amores  y  la  des- 
dicha de  su  padre...  ¿Es  usted  muy 
feliz,  no  es  verdad?  ¡  Muy  feliz !  ¡  Ado- 
ra en  el  conde  Octavio! 
(Con    profundo    y   amargo    despecho.) 
Señor  Carlos... 

Confiéselo...  Lo  que  se  dice  con  los 
ojos,  lo  que  se  lleva  impreso  en  la 
frente,  no  puede  recibir  en  ejsta  oca- 
sión ofensa  de  los  labios... 
Pero  ¡Dios  mío!  ¿Qué  daño  le  han 
podido  causar  a  usted  mis  amores? 

((Jo}^    espontánea    inyenaidad.) 
¿Qué    daño?... 
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Julia. 
Carlos. 

Julia. 
Carlos. 


Julia. 
Carlos. 

.IlLLA. 

Carlos. 

JULLA 

Carlos. 

JULLA. 

(  .  VRLOS. 

Julia. 
Carlos. 


(Impetuosamente ;  se  contiene  y  dice  como 
arrepintiéndose  del  priw.er  impulso.) 
¡Es  verdad!  j Ningún  daño!...  ¡Oh! 
me  jííroducen  un  placer  inmenso,  in- 
finito!... ¿Se  maravilla  usted  de  oír- 
me hablar  así?  Lo  comprendo...  No 
hablemos  de  eso...  Volvamos  a  nues- 
tro asunto...  ¿wSalíe  usted  guien  po- 
dría sacar  de  apuros  a  su  señor 
padre? 

¿Quién?  ¡Acabe  usted  por  piedad! 
¡Una    amazona! 

(Con    profunda     intención.) 
\  Ah !    ¿  Una    amazona  ? 
Sí,   una    amazona  cajDaz  de  conmo- 
ver   la    fibra  ya   insensible   de   este 
público. 

(Acentuando    sus    palabras.) 
^¡Mísera  de  mí!) 
(Aparte.) 

¡Mis  Ella  nos  dejó  un  vacío  que  no 
es   imposible   llenar!... 
¿Quién    sustituye    a   aquel    prodigio 
de   destreza   y  hermosura? 
¡Otra    más    hábil   y    hennosa! 
Mis   Ella...    ¡Una   arlisla   incompara- 
ble! 

No  tanto  como  usted,  señorita  Julia. 
¡  Una  mujer  a  quien  las  gracias  han 
colmado   de    favores! 
Que  tiene  por  rival  a  U\  misma  Dia- 
na. 

¡Sí,  sí!  ¡No  habrá  en  el  mundo  otra 
mujer  ni  más  hermosa  ni  más  ama- 
zona que  yo!... 

(¡Cuan  bella  está  en  su  aflicción!) 
(Aparte.) 
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ESCENA   XII 
.      DICHOS  y  OCTAVIO  que  sale  por  el  foro 

Julia.  (¡Octavio!  ¡Silencio  por  piedad!) 

(A    Carlos    por   lo   bajo) 

(Octavio    ha    observado   algo    y    se    muestra 

receloso.) 

Carlos.  (¡Mi   aborrecido   conde  Octavio!) 

(Aparte.) 

Octavio.  Sentiría  haber  interrumpido  alguna 

conversación  interesante... 
(Con    ironía.) 

JrLi.-\.  No,  Octavio;  Carlos  de  Geri,  el  me- 

jer  amigo  de  mi  padre. 
(Señalándole   a    Carlos.) 

Octavio  ¡El    famoso    clown! 

(Con    cierto     desdén.) 

Carlos.  Siempre  a   sus  órdenes,  señor  con- 

de. Esperaré  en  su  cuarto  al  señor 
Passajón. 

Julia.  Como   guste. 

Carlos.  (¡Qué    desdeñosamente    dijo  el    «fa- 

moso clown»!  ¡La  rabia  me  devora! 
¡Con  qué  placer  estrujaría  entre  mis 
manos  a  ese  gomoso  !J 
(Saludando    con    leve   inclinación.) 
(Entra   en    el  cuarto  izquierda.) 
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ESCENA   XIII 
JULIA,  OCTAVIO 


)cTAVio.  Me   incomoda    el  verte   rodeada  de 

ciertas  gentes.  Parece  que  le  inte- 
resaba más  de  lo  justo  la  cpnver- 
sación  de  ese  hombre. 

L'LL\.  No  te  extrañe. 

(Ofrece   a    Octavio   una    silla    a    su    lado;    Sf 
•  sientan    ambos.) 

Soy  buena  hija  y  me  hablaba  de 
mi  padre. 

)r.TAVio.  Te  amo   tanto,  Julia,  que  deseo  un 

imposible;  que  tus  ojos  no  trope- 
zasen nunca  con  las  miradas  de  hom- 
bre alguno  que  no  fuese  tu  Octa- 
vio. 

ri  lA.  Yo  me  envanezco  de  sor  amada  por 

ti  y  temo,  sin  embargo,  a  esa  ciega 
idolatría.  Discurre  tú  de  qué  modo 
se  concillan  tan  contrarios  deseos. 
¿Qué  contestó  tu  .madre  la  conde- 
sa Mercedes?  Nada  bueno  me  au- 
gura la  triste  expresión  de  lu  sem- 
blante. 

>rr\Mo.  Fuerza  será   que  conozcas  el  resul- 

tado de  nuestra  entrevista.  Mi  ma- 
dre se  opone  con  una  energía  que 
me  ha  descorazonado  por  ahora  de 
poder  convencerla. 

rLiA,  (Deben   humillaría    nuestras  relacio- 

nes! Es    natural...  Ella  querrá  para 


—  32  — 

SU  hiJQ  una  reina...  Él  noble  con- 
de Octavio  no  puede  pertenecer  a 
una  Julia   Passajón. 

Octavio.  Tu   Octavio   te  adora.    En  esta  lu- 

cha que  he  comenzado  a  librar  con 
las  rancias  preocupaciones  de  mi 
dre^  mi  amor  saldrá  victorioso.  Sólo 
la  muerte  podría  torcer  el  curso 
de  mis  propósitos.  He  jurado  ha- 
certe mi  esposa... 

Julia.  Y  yo  he  jurado  no  poner  ni  el  pen- 

samiento en  hombre  alguno,  sino 
en  aquél  que  ha  cautivado  mi  co- 
razón. 

Octavio.  ¿Y  me  amarás  siempre  con  la  mis- 

ma fe?...  Cosa  es  esta  que  deseo 
oirte  un  millón  de  veces. 

Julia.  No   habría   luz  en  el  cielo  ni  vida 

en  la  tierra,  si  yo  dejase  de  amarte. 
Pero  el  cariño  de  los  hombres  es 
más  pasajero;  no  resiste  a  grandes 
contranedádes.  j  Puede  venir  un  día 
en  que  rechaces  a  tu  Julia!... 

Octavio.  ¡Jamás!   ¡Te  lo  juro! 

Julia.  ¡Juras  con   harta  ligereza! 

Octavio.  Mas   no    con  intención   de  faltar  a 

ninguno  de   mis  juramentos. 

Julia.  Óyeme  Octavio.  Por  ahí  se  dijo  que 

gozabas  de  gran  predilección  con 
tmis  Ella  la  amazona.  ¡Aún  no  me 
conocías!  ¿Qué  sentiste  por  aquella 
¡mujer?  ¿La  amabas?  ¿La  hicieras 
tu  esposa? 

Octavio.  Me  ofende  que  tal  imagines.  Un  Oc- 

tavio no  puede  dar  su  mano  a  una 
artista  de  cinco  ecuestre...  Una  aven- 
turera... 


II 
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Julia. 

Octavio. 

Julia. 

Octavio. 

Julia. 


Octavio. 

Julia. 
Octavio. 

Julia. 
Octavio. 


Julia. 


Octavio. 

Julia. 
Octavio. 


(¡Dios    mío!)   Pero  muy  hennosn. 
Así  fuese    una  Venus. 
Esbelta... 

Ni  que  fuese  un  cisne. 
Capaz  de  encender  con  sus  ojos  has- 
ta  en   el   mismo   mármol   la  fiebre 
de  la  pasión. 

Menos  en   mi  pecho  gue  no  es  de 
mármol. 

¡Una  artista  honrada!... 
Me  es   igual...  ¿Terminaron  tus  ce- 
los, Julia  mía? 
¡No!    ¡No   es  eso!... 
Por    fuerza    han  llegado   a    tus   oí- 
dos exageradas    mis  r;elacioncs   con 
nüs  Ella.    ¿Aún  anubla  tu  faz  her- 
mosa la   sombra  del  r9ceIo?...  .¿No 
oiste  que  tu  Octavio  te  adora?...  ¿Có- 
mo borrar  hasta  la  más  ligera  hue- 
lla de  esas  dudas?...  ¡ídolo  mío! 
¡Un  ídolo  de  barro!...  Aún  el  traidor 
destino    nos     acecha    envidioso    de 
nuestra  felicidad! 

Desecha   esos   tristes  presentimien- 
tos... ¿No  has  ojLdo? 
Sí.   ¿Qué   será?  ¡Un  golpe  violento  I 
Algún  carruaje  detenido  bruscamen- 
te en  su  marcha. 


El   ^ticn. — 3 
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ESCENA  XIV 


DICHQS;  y  LACAYO  por  el  foi  o 


Octavio.  Domingo,  ¿tú    aquí? 

Lacayo.  (¡El   si'ñorlto!    Buena  la   hicimos.) 

(Aparte.) 

Octavio.  ¿Quién  te  ha  encaminado  a  esta  ca- 

sa? ¿Qué  ocurre? 
(Entre   enojado    y  sorprendido.) 

Lacayo.  Yo,    señorito,    he   cumplido    las   ór- 

denes de...  de... 
(Aturdido,    perplejo.) 

Octavio.  ¿Qué    órdenes?...    Acaba. 

Lacayo.  Nuestro  carruaje  ha  sufrido  una  pe- 

queña avería  a^iuí  mismo  en  la  ca- 
lle,   y    mi  .señora    que    iba    en    él... 

Octavio.  ¿Qué    ha    ocurrido,   bergante? 

Lacayo.  La   señora  j)ide  hospitalidad   a  los 

dueños  de  esta  casa  por  breves  mo- 
mentos,  ínterin  se  rehabilita  su  co- 
che. 

Julia.  ¡Oh!    Dígala    que  pase   al  instante... 

Octavio.  No,  Domingo...    Detenía...  Busca  un 

pretexto  cualquiera...  Corre  o  i  vi- 
ve Dios!  que  hago  contigo  un  es- 
carmiento... 
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ESCENA  XV 


DICHOS   y   la   CONDESA    MERCEDES   por  el   foro 


Condesa. 
Octavio. 
Julia. 


Condesa. 


Octavio 


Condesa. 


Octavio. 
Condesa 


Es    inútil. 
¡Mi  madre! 
¡Su   madre!... 

(El   Lacayo    hace   tnatis   a    ruici    señal   de   la 
Condesa.) 

Debí  haber  previsto  este  caso...  Te 
hallabas  aquí...  Sobra  el  fingimien- 
to... Quería  guardar  el  incógnito  pa- 
ra conocer  personalmente  a  esta  se- 
ñorita... La  casualidad  ha  destruido 
en  parte  mis  propósitos. 
Madre  y  señora,  confío  en  tu  pru- 
dencia. Xo  olvides  quién  eres  y  ten 
en  cuenta  quién  soy...  Tu  conducta 
peca  de  arriesgada... 
Sólo  recibí  consejos  de  tu  padre... 
Sé  perfectamente  lo  que  me  corres- 
ponde hacer...  ¿Es  esta  la  señorita 
Julia  de  Passajón?...  Dijéronme  que 
erais  muy  l>ella  y  no  mintió  la  fa- 
ma... 
(Con   acento    excesivamenti   irónico.) 

Mach'e,    por    piedad... 
¿Te    ha    conquistado  con    el    habla 
de  los  ojos?...  ¿Es  muda  esta  seño- 
rita?... 
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Octavio. 
Julia. 


Condesa. 

Octavio. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Octavio. 

Condesa. 


Octavio. 


Julia. 
Condesa. 


Octavio. 
Julia. 


Condesa. 

Julia. 

Condesa. 


Habíalo,  Julia. 

Señora...  interpreta  usted  de  mal  mo- 
do mi  silencio...  No  soy  reo  de  nin- 
gún crimen. 

No,  hija,  no...  No  es  reo  de  nin- 
gún crimen...  Al  contrario...  Su  de- 
seo se  reduce  a  colmarnos  de  te- 
nores ! 

(¡Madre!  Ahórrame  esta  vergüenza.) 
(Aparte  a   la  Condesa.) 
Señora,  por  caridad.  Sea  usted  ge- 
nerosa conmigo... 

Y  usted  lo  será  conmigo  también... 
¿No  es  eso? 
¿Cómo? 

(¡Dadme,   cielos,   paciencia!) 
Renunciando    de    buen   grado    a   la 
noble  tarea   que  se  impuso  de  ha- 
cer la  felicidad  de  mi  hijo.  Es  mu- 
cho honor   para  nosotros...  y  decli- 
namos la   merced!... 
Madre...  No  es  a  ella  a  quien  debes 
dirigirte.  Es  a  mí...  a  mí...  Y  escu- 
cha lo  que  yo  respondo  a  eso... 
Octa\io...    ¡Es   tu  madre! 
Habla...  Atrévete  a  aumentar  tu  ig- 
nominia insultándome  en  su  presen- 
cia... Pongamos  fin  a  esta  entrevista. 
¡Ah!   Sí.    Salgamos  de  aquí. 
Señora^   sg^y  humilde ^er o  soy  hon- 
rada. No  me  deje  usted  con  la  tor- 
tura que  me  produce  su,  ironía... 
¿Desea  mi   benevolencia? 
¡Ah!    Con    toda  mi    alma... 
Nada  más  sencillo...  Usted  debe  ha- 
cer un  excelente  matrimonio...   con 
uno  de  sus  iguales.  Si  tal  acontece^. 
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la  condesa  Mercedes  será  su  amiga. 
Creo  que  nos  hemos  entendido  per- 
fectamente. Adiós  y  gracias  mil  por 
el   buen    hospedaje. 

Octavio.  Qué  humillación,  ¡oh  madre!... 

Condesa.  Tú   y   yo...   continuaremos   la  esce- 

na en  .nuesti^a  casa. 

Octavio.  Di  más  bien  la  tempestad. 

(Vansc   por    el   foro.) 


ESCENA  XVI 
JULIA 


¡Temblando  estoy  como  la  hoja  del 
árbol!  ¡"Quiero  Uorai-  y  no  puedo! 
¡Tengo  un  nudo  aquí...  en  el  cora- 
zón! ¡Qué  agonía!  Se  anublan  mis 
ojos...  ¡Ay,  yo  muero! 
(Se  tambalea  y  cae  en  brazos  de  Car'os  que 
sale    a    tiempo    para    recibirla) 
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ESCENA  ULTIMA 


CARLOS  por  la  izquierda 


Carlos. 


¡Julia!...  Aquíj  sobre  mi  pecho... 
j  Mármol  frío^  humanízate  al  contac- 
to de  mi  pasión!...  ¡Divinos  cie- 
los!... ¡La  mujer  que  adoro  en  mis 
brazos!  ¡Este  es  el  día  más  dichoso 
de  mi   vida! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    II 


ESCENA  PRIMERA 


La  decoración  que  aparece  en  el  primer  acto 

El  señor  F^VSSAJON  y  CARLOS  entrando  por  el  foro. 

PASSAJON  se  deja  caer  en  una  silla  con  visibles 

muestras    de    angustia 


Passajún. 


C."  AHLOS. 

Passajón. 


Carlos. 


El  círculo  se  nos  ha  estrechado  has- 
la  ceñirse  a  mi  cuello  como  una 
horca. 

Calma,  señor  Passajón. 
i'us  consejos  me  han  perdido.  ¡He 
tirado  por  la  ventana  toda  mi  for- 
tuna I  El  Tigre,  el  Ligero,  el  Va- 
liente, mis  tres  mejores  caballos  ju- 
jeados a  una  carta  contra  seis  mil 
duros...  ;  Seis  mil  duros  devoradas 
por  el   azar! 

Le  aconsejé  que  probase  fortuna  en 
el  juego  como  un  medio  para  salir 
de  apuros!   La  suerte  nos  volvió  la 
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espalda...  ¡Bien  sabe  Dios  cuánto  me 
pesa ! 

Passajón.  Te  empeñaste  en  que  fuese  el  r€y; 
yo  quería  el  caballo,  el  caballo... 
¡Pender  de  un  hilo  tan  frágil  la  di- 

^  cha  o  la  desesperación  de  los  hom- 

bres! El  juego  es  inmoral,  Carlos, 
altamente  inmoral.  ' 

Carlos.  No  hay   valla  que  detenga  al  hom- 

bre cuando  le  acosa  la  fiera  de  la 
necesidad. 

Passajón.  Es  más  fácil  emplear  el  lenguaje 
olímpico  de  los  dioses  en  presen- 
cia de  la  desdicha  que  acertar  a 
una  carta...  ¿Qué  se  hzo  de  tu  cien- 
cia, sapientísimo  Carlos?  ¿Cómo  no 
me  aconsejaste  que  eligiese  el  ca- 
ballOj  el  caballo?  Aquel  sí  que  hu- 
biese sido  un  buen  consejo. 

Carlos.  ¿Y  cómo?  La  suerte  vence  al  cálcu- 

lo. Nada  hay  más  ingenioso  que  el 
azar. 

Passajón.  ¿Pero  aun  no  acabaron  tus  senten- 

cias? ¿Y  mi  hija?...  ¿Qué  concepto 
formará  de  su  padre  cuando  se- 
pa...? 

Carlos.  ¿No  es  su  hija?  Debe  aliviarle  por 

mitad   de   la  cai'ga  que  le  al^uma. 

Passajón.  ¡ Ah,  Sócrates!...  Cómo  se  conoce  que 
no  eres  padre,  cuando  tan  fácilmen- 
te te  descuelgas  con  esas  máximas. 

Carlos.  ¿Qué  ha  de  hacer  una  hija  cariñosa? 

Passajón.  No  conoces  que  un  padre  puede  so- 
portar sobre  sus  hombros  todo  el 
peso  del  infoirtunio  y  se  siente  aplas- 
tado con  que  moleste  a  su  hija  el 
peso    de    un   adarme.    Acaso   algún 
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Carlos. 
Passajón, 


día  te  sea  fácil  encontrar  la  expli- 
cación de  este  misterio. 
(¡El    día    en  que    diesen   fruto   mis 
amores !) 
(Aparte.) 

En  resumen:  dime  tú  qué  bn  20  de- 
bo mover  primero;  el  derecho  o  el 
izquierdo,  porque  yo  tengo  atada 
completamente  la  voluntad. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  ALBERTO  con  gran  regocijo  por  el  foro  y 
con  un  periódico   en   la  mano 


Alberto. 
Carlos. 

Alberto. 

Carlos. 

Alberto. 

Passajón. 

Alberto. 


¡Buenos  días!...  ¡Muy  buenos  diasl 
Alberto,  ayúdanos  a  salir  del  pan- 
tano. 

Pisamos  sobre  terreno  firme  y  se- 
guro. 

Cualquiera  podría  suponerte  por- 
tador de  buenas  noticias. 
¡Y  tan  buenas  I...  Señor  Passajón,  le 
prohibo  que  se  desmaye  de  alcgiia. 
¿Que  ocurre?  ¿Quién  esa  hüblaime 
de  alegría?  Mi  peidición  es  hoy  más 
segura  (jue   ayer. 

Su  encargado  en  contaduría  nos  avi- 
sa que  han  sido  ya  despachadas  to- 
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(las  las  localidades  para  la  función 
■de  mañana  jueves. 

Passajón.         ¿Qué    oigo? 

Carlos,  ¡Eso    no    es  posible! 

Passajón.  ¿Quién    ha    realizado   ese    absurdo? 

Alberto.  Ha  bastado  el  solo  anuncio  que  pu- 

blica este  periódico...  ¿Tenía  yo  ra- 
zón al  augiurarios  un  éxito  colosal  ? 

Carlos.  ¿Qué    dice    ese  periódico? 

Alberto.  j  Torpe !   i  Ayúdame ! 

(Aparte   a    Carlos.) 

Carlos.  (í  Ah !) 

(Aparte.) 

Passajón.  ¿Qué  anuncio   es  ese? 

Alberto.  ¿Se    hace     usted    de    nuevas,     eh? 

¿Quién,  sí  no,  lo  hubiese  mandado 
publicar?   Lea   usted. 

Passajón.         ¿Dóndte? 

(Cogiendo  el  periódico  de  manos  de  Alberto.) 

ALBERTO.  Aquí. 

Passajón.  (Leyendo.)  (En  la  función  que  ten- 
drá lugar  mañana  por  la  noche  en 
el  circo  ecuestre  que  dirige  el  se- 
ñor Passajón,  debutará  su  encanta- 
dora hija  Julia)...  ¿Qué  leo?  ¿Qué 
dice    aquí  ? 

Alberto.  Prosiga. 

Carlos.  Prosiga. 

Passajón.  (Volviendo  a    leer  con   voz  alterada.)  ^Julii), 

la  gallarda  amazona  que  lanto  lla- 
ma la  atención  en  sus  excursiones 
a  caballo  por  la  Castellana.)  ¿Qué 
es  esto?  ¿Quién  ha  sido  el  autor 
de  tan  miserable  intriga? 

Alberto.  Todo   el    mundo  le   atribuye    a   us- 

ted la  dirección  de  este  asunto. 
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Passajón.  i  Carlos!    ¡Alberto!    ¡Aquí   se    escon- 

de una  infamia!  ¡Mucho  interés  to- 
masteis en  el  negocio!...  ¡Miradme 
cara  a  cara!...  ¡Vive  Dios!  No  me 
hizo  tan  débil  la  desdicha!  ¡Suban 
al  semblante  de  cualquiera  de  vos- 
otros \í\s  palideces  reveladoras  de 
la  traición  o  del  miedo,  y  le  agarro 
ptu'a  deshacerle  como  una  flor  en- 
tre mis  manos! 
(Con   recelo,    mirándoles  de  hito   en  hito.) 

Alberto.  Mírenos  bien. 

Carlos.  Nada  tememos. 

Passajón.  Si  mentís,   sólo  alargáis  el  plazo  en 

que  debe  estallar  mi  cólera...  Co- 
rro a  la  redacción...  ¡  La  ira  me  ha 
devuelto  mis  cualidades  de  hom- 
bre!... ¡Allí  sabrán  la  verdad!  ¡Ha 
de  ser  la  rectificación  tan  cumpli- 
da, que  no  ha  de  dejar  ni  el  más 
leve  rastro  de  la  noticia! 
(Vase    precipitadamente    por   el   foro.) 


ESCENA  lil 
CARLOS,   ALBERTO 


Carlos. 
Alberto. 


Jamás  le   vi  tan  furioso. 
Déjale,  no  conseguirá  lo  que  se  pro- 
pone. 
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Carlos.  ¿Has  sido   tú  el  autor  del  enríe  do? 

AldivUTO.  Prometí  ayudarte  con  todas  mis  po- 

tencias y  sentidos. 

Cart.os.  ¿Sabes  que  arriesgas  la  vida? 

ALBLRro.  Y  él   arriesga  la  suya.   Tranquilíza- 

te...   Me    conviene  vivir  por  ahora. 

Cablos.  Para  ese   caso,   nadie  sino  yo   me- 

rece la  muerte. 

Alberto.  ¡Mentecato!...    Serías   capaz   de   mo- 

rir teniendo  a  la  esperanza  poi^  mé- 
dico de  cabecera? 

Carlos.  Eres    un   buen  amigo.    La   amistad 

no  es  en  la  tierra  una  ilusión. 

Alberto.  Cada  cual  piensa  con  arreglo  a  sus 

impresiones.  Para  mí  la  amistad  es 
sólo  una  palabra:  la  sombra  d^  una 
sombra. 

Carlos.  Abrázame,    Alberto. 

(Echando   sus    hrazos  al  cuello   de  Alberto.) 

Alberto.  'i  u  tienes  de  tu  parte  el  derecho  na- 

tural.  [Julia  debe  ser  tu  esposa! 

Carlos.  ¡Mi    esposa!     ¡Felicidad    suprema! 

¡Sueño  de  mi  vida! 

Alberto.  ¿'l'anto   amas   a  esa   mujer? 

Carlos.  ¡Alberto,  lo  que  yo  siento  no  debe 

st  r  amor ! 

Alberto.  Bueno;  llámale  ponzoña..  Debrs  to- 

mar  un    contraveneno'. 

Carlos.  í  Ay,  amigo  mío!...  ¡Sentí  en  mi  pe- 

cho el  roce  del  suyo!  ¡La  tuve  en 
mis  brazos  desmayada! 

Alberto.  ¡Hola!  ¡hola!   ¡Y  sentirías  el  placer 

tpie  experimenta  el  marmolista  al 
estrechar  a   tma'  estatua! 

Carlos.  ¡Heríase  mi  rostro  dulcemente  con 

el  sedoso  contacto  de  sus  cabellos! 
¡Mis  manos  estrechando  su:s  manos! 
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Alberto. 
Carlos. 

Alberto. 
Carlos. 


Alberto. 


Carlos. 

Alberto. 
Carlos. 


.\lrert 


o. 


L.  ARLOS. 

Alberto 


La  REOS. 
^  Í.BERTO. 


¡Mis  labios  cerca  de  sus  labios!  ¡Ella 
una  escultura  fría!...  jYo  un  vol- 
cán abrasador! 

(Dejándose   llevar   por  la   pisióu.) 

El  fuego  y  la  nieve  en  contacto. 
Desde  entonces  he  enti^egado  mi  al- 
ma a  un  afán  que  no  tiene  nombre. 
Y,  ¿cómo  fué...? 

¿Qué  importan  el  cómo  ni  el  por 
qué?  Aquí  la  tuve  ayer  en  mis  bra- 
zos... ¡Alberto!  ¡Alberto!  ¡Sufro  los 
tormentos  que  sufriría  un  condena- 
do a  las  penas  del  infierno  después 
de  haberle  hecho  catar  por  una  sola 
vez  las  mieles  del  cielo!... 
Basta;  creo  muy  razonable  que  pon- 
gas un  término  a  tus  insanos  deli- 
rios. 

Dispénsame  estos  desahogos,  ami- 
go Alberto. 

Guárdalos    para    mejor  ocasión. 
¿Qué    debo    hacer?   ¡Manda!    Reco- 
nozco en  ti  una  inteligencia  suprior. 
¿Crees  que  Julia  aceptará  el  sacri- 
ficio?... 

Al  punto  a  que  han  llegjjdo  las  co- 
sas no   le  queda  otro  recurso...   |Y 
con  qué  placer  asistiré  a  su  debut! 
Me   pasma    tu    seguridad... 
La    materia    lucha,   resiste,    poro    al 
fin  encaja  en  el  molde...   ¡Veremos 
si  un  conde  vale  más  que  un  clown! 
Ella    viene...    ¡Huyamos.    Alberto! 
Sí;    vamos    a   engi*osar    la    bola    de 
nieve  I 
(Vanse   por    el  foro.) 
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ESCENA  IV 
JULIA  por  la  derecha 


A  un  lado  él,  mi  Octavio,  la  ilu- 
sión de  mi  Vida,  som^iéndome  de 
amor  I  ¡A  otro,  mi  padre,  imagen 
del  más  tierno  de  los  amorres,  mi- 
rándome con  ojos  paternales!  i  Cuán- 
tos halagos,  cuántas  esperanzas  de- 
bo al  uno!  ¡Cuántas  caricias,  cuán- 
tos besos  debo  al  otro!...  Oclavio, 
alegre,  risueño.  Mi  padre,  melancó- 
lico, triste!...  ¿A  quién  pedir  con- 
sejo en  tan  cruel  alterinativa  ?  ¡In- 
felice  mujer!  ¡He  de  r'esolver  un 
problema  superior  a  mis  fuei*zas! 
Hay  que  ofrecerle  al  destino  im- 
placable necesariamente  una  vícti- 
ma, i  Un  padre  arruinado  o  una  hi- 
ja mártir!  ¿Tendré  valor  para  con- 
sentir, no  ya  la  ruina  sino  las  tri- 
bulaciones de  mi  pobre  padre?... 
¡Ay!  ¡Qué   sensación  tan  aguda! 
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ESCENA  V 


Di  CHA  y  OCTAVIO  por  el  foro  estrujando  un  periódico 
con    mano    nerviosa 


Julia.  ;  Octavio'. 

OcT.wio.  No  me  llames  Octavio;  llámame  ver- 

güenza, rabia,   humillación. 

Jl'li.v.  ¡Los  cielos   se  conjuran  conlra  mil 

OcT.wiu.  í,Qué  darías  tú  porque  te  arrancase 

la  vida?  ^, Queda  en  ti  algo  digno 
de  estima? 

JuLi.\.  .Mátame   Octavio!    ¡La   h!)ja   l'r'a  de 

un  puñal  me  haría  menos  daño  que 
tus  palabras! 

OciANK».  ¡Y   no   caes  de   rodillas   al   peso   de 

tu  acción,  en  presencia  del  hombre 
a  quien  tan  mortal inente  traías  de 
ofender  ? 

JriiA.  ¡Debe    haberte    picatlo   alguna    \í!u> 

ra! 

Octavio.  Lee    si    te   atreves,    lo   que   hay  es- 

crito en  este  papel,  y  prosigue  des- 
pués tu   ridicula  comodia. 

.IriJA  (Tomondo     el     [n'viódico    d'    minos    d¿    Oc- 

Uuió.)  ¡Válgame  la  Virgen!  ¿Qué  leo 
iiquí"^  ¡Mi    debut  anunciado  para  el 
jueves! 
Octavio  Me    has    convertido    en    un    ser    ri- 

sible. Todo  Madrid  tenía  noticia  de 
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Julia. 

Octavio. 
Julia. 

Octavio. 
Julia. 
Octavio. 
Julia. 

Octavio. 

Julia. 

Octavio. 

Julia. 
Octavio. 


Julia. 


la  formalidad  de  nuestros  amores... 
¿Así  pagas  la  lealtad  de  mi  cari- 
ño y  los  sinsabores  que  me  cuesta? 
¡  Indica  tú  misma  el  castigo  que  me- 
reces ! 

Pero  ¿q^ué  es  esto,  Dios  mío?  ¿Quién 
es  el  autor  de  mi  desdicha? 
¡Cómo!  ¿Tú  ignoras...? 
Nada  sé...   ¡Soy  inocente!  ¡Soy  ino- 
cente ! 

¿Qué  nada  sabes?... 
i  C  omp  adéceme ,    O  cta  vi  o ! 
¿Acaso,  tu  padre? 
¡Mi     padre!     i  Misericordia    divina! 
¿Habrá  sido  él?...  ¡Imposible! 
¿Ha  sido  tu  padre  el   autor  de  la 
desdicha? 

¡No!  ¡no!  ¡No  le  acuses  Octavio! 
¡El  daría  hasta  la  última  gota  de 
su  sangre  por  su  hija! 
Entonces,  ¿qué  trama  ss  esconde 
aquí?  ¿Por  qué  tiemblas?  ¿Por  qué 
palideces? 

La  sorpresa.  El  terror  que  me  pro- 
dujo la  noticia. 

Mírame,  Julia.  Estoy  al  borde  de 
la  desesperación.  ¡Júrame  q;ue  es 
mentira  lo  que  dice  este  papel!  ¡Que 
mañana  no  saldrás  al  circo!  jQue 
no  arrojarás  mi  nombre  a  la  ver- 
güenza pública! 

¡Tu  nombre!  ¿No  vale  más  mi  es- 
peranza? ¿No  vale  mucho  más  tu 
amor?  j Ingrato!  ¿Verías  con  indi- 
ferencia que  me  ari'ancasen  el  co- 
razón con  tal  que  no  tocaran  al 
nombre  <jue  llevas?  Pero  tienes  ra- 
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zón...  sería  monstruoso...  cruel... 
¡Nol  ¡No!  ¡Esto  no  debe  ser...  jio 
será!  ¿Y  mi  padre?  ¿Hablaste  con 
mi  padre? 

DcTAvio.  ¿Dónde   se    encuentra? 

FuLiA.  Lo  ignoro,  mas  no  des  reposo  a  tu 

afán  hasta  encontrarle.  Habla  con 
él.  Y  si  es  cierto,  vuelve  y  mátame. 
¡Mátame  sin  compasión...  Así,  aca- 
barán mis  dolores!... 

DcTAVio.  Debo  hablarle...  Corro  a  realizar  mis 

propósitos...  ¡Julia,  te  ofendí  sin  pie- 
dad! Si  descubro  que  la  perfidia 
es  obra  de  alguno  de  mis  enemi- 
gos, no  volveré  a  esta  casa  sin  ha- 
berle arrancado  el  alma. 
(Vase    por    el   foro.) 


ESCENA  VI 
JULIA 


¡Amor!  ¡Dichas  que  soñé!  ¿Por  qué 
re\ivís  ahora  tan  poderosamente  en 
mi  pecho?  ¿Por  qué  os  mostráis  a 
mis  ojos  tan  bellas,  cuando  me  veis 
acompañada  de  la  zozobra  de  per- 
deros para  siempre?  ¡Padre,  per- 
dón!   ¡Quiero     vivir    para   Octav'o! 

El   doten. — 4. 
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¡Quiero  nealizar  mis  dorados  ensue- 
ños!...  ¡Soy  mujer!...  [No  me  arras- 
tréis al  sacrificio,  verdugos  de  mi 
esperanza!...  ¡Tened  compasión  de 
mi  juventud!  ¡Tened  piedad  de  mi 
dolor!...  ¡Octavio!  ¡Octavio!  ¡Te  ado- 
ro! ¡Contigo  van  mi  esperanza,  mi 
luz,  mi  alegría...!  (Rumores  dentro.) 
¿Qué  ruido  es  ese?  ¿Quiénes  son  los 
que  aquí  se  aproximan? 


ESCENA   VII 


DICHA  y   EMMA,   JUANA,   ALBERTO,   GIMNASTA   1.^ 
GIMNASTA   2.^   por   el   foro 


Julia. 
Emma. 
Juana. 
Alberto. 
Gimnasta  I.q 

Gimnasta  2.^ 

Julia. 

Alberto. 


Gimnasta  I.q 


¿A    quién    buscan  ustedes? 
¡La   señorita   Julia! 
¡Nuestra  Providencia! 
¡Es    usted    una   heroína! 
¡Reciba  la  excelente  hija   el   home- 
naje de  nuestra  gratitud! 
¡Raros  son  estos  hermosos  ejemplos !í 
¿Qué   hablan   estas  gentes?  ¡ 

No  se  haga  de  nuevas^  señorita;  to- 
do Madrid  conoce  ya  su  generosa 
conducta. 

La  fama  la  sonríe  como  una  mamá 
bondadosa. 


^ 
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Juana. 

Julia. 

Gimnasta  I.q 
Julia. 

Alberto. 


JULL\. 

Emma. 
Juana. 


Julia. 

Alberto. 

Julia. 

Alberto 

Julia. 

Emma. 

Julia. 

Juana. 

Julia. 

Alberto. 

Julia. 


propa- 

propa- 

de  mi 

forlii- 


Los  precios  de  las  localidades  para 
la  función  de  mañana  están  j)or  las 
nubes. 

i  Divino   Dios!   ¿Cómo  se  ha 
lado  esa  noticia? 
Noticias    de    este  género   se 
laii  con  la  rapidez  del  rayo. 
¿Pero  es  tan  cierta  la  ruina 
padre?... 

Por    salir    de   apuros,    probó 
na  en  el  juego  y  se  halla  completa- 
mente arruinado. 

¡Ay  de  mí!  ^Todp  lo  comprendo! 
Perdón.  Me  atreví  a  dudar  de  la 
magnanimidad  de  sus  sentimientos. 
Bien  te  dije  Emma  que  era  impo- 
sible que  Juba  abandonase  a  su  pa- 
dre. 

Yo  no  soy  artista.  ¿Xo  saben  que 
no    soy    artista?... 

Eso  mismo  enaltece  más  su  reso- 
lución. 

(Desfallezco...    ¿Cómo   deshacer  este 
nudo?...    No   tengo  valor  para   des- 
engañar a  estas  gentes.; 
¡Animo,  señorita!  Conocemos  lo  do- 
lorosa  que   será  su  situación... 
¿Dicen   que  el  éxito  será  completo? 
Colosal... 
¡Mucha    gente! 
Todo   Madrid... 
¿Y   se   salvará 
¿Quién   lo    duda? 

Eso   quería    saber...   Me    hallo    terri 
blemente  afectada,  señores...  Dispen- 
sadme, me  retiro. 
(Vase   cuarto    derecha.) 


¡Mucha   gente!... 
mi   padre?... 
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ESCENA  VIII 


Alberto, 
E:\jMA. 


Juana. 

Alberto. 

Gimnasta  l.e 

Emma. 
Juana. 
Gimnasta  2. o 
Emma. 

Juana. 
Gimnasta  1.^^ 

Emma. 


Alberto. 
Gimnasta  2.^ 


Respetemos    su    dolor... 
Pero,  i  qué  veleidoso  es  este  públi- 
co! No  se  habla  sino  del  debut  de 
Julia. 

No  la  envidies;  caro  le  cuesta  el 
triunfo.  Imaginaos  la  vergüenza  del 
amante. 

Habrá   roto    sin  duda  sus   compro- 
misos con  el  joven  Octavio. 
Antes  le    vi  salir   de   aquí   echando 
llamas  por  los  ojos. 
¿  Sí  ?  j  Cuenta !    i  Cuenta ! 
Hoy  es  día  de  grandes  sensaciones. 
No    podía    suceder  otra    cosa. 
Es  mu 3^  fuerte  para  quien  tiene  san- 
gre azul   pasar  pQd'  semejante  son- 
rojo. 

Si  es    así,  la  conducta  de  Julia  no 
tiene  ponderación. 
En  cuanto   al  conde,  no  tardará  en 
olvidar  la  afrenta  en  brazos  de  otra 
mujer. 

i  Valiente  sinceridad  la  de  estos  aris- 
tócratas! Podría  contaros  una  his- 
torieta... 

No  estamos   ahora  para  historias. 
El    señor    Passajón. 
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ESCENA  IX 


DICHOS    y    el    señor    PASSAJON    por   A    foro 


L.MMA. 

St'ñor    Passajón 

Juana. 

Señor  Passajón  I 

Gimnasta  1/^ 

Albricias ! 

Gimnasta  2.q 

iViva! 

Passajón. 

Fkras,    dejadme 

Gimnasta   1 

Emma. 
Alberto. 


Me  ensordecéis 
con  vuestros  alaridos!  ¡Dejadme  por 
Cristo!  ¿Os  ha  sorprendido  alegre- 
mente la  noticia,  eh?  ¡DÍNiílgadla  por 
público  pregón!  ¡Que  nadie  ignore 
el  fausto  acontecimiento!  No  dije 
que  quiero  quedaren  piíz?  ¡Dejadme 
solo!... 
(Sf    sienta.) 

Marchémonos.    Lo    principal    ya    se 
hizoi 

¡  ?"  or  t  u  n  a    te  n  ga  m  os ! 
Idos;  yo  me  quedo.  (Jamás  volví  las 
espaldas  al  enemigo.) 
(Vanac    por    el  foro   Emma,   Jicana   y   Gim- 
nastas,) 
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ESCExNA  X 


PASSAJON,    ALBERTO 


Alberto. 


Passajón. 


Alberto. 

Passajón. 

Alberto. 


Passajón. 


Alberto. 
Passajón. 


(Detrás    de    Püssajón   a    alguna    distancia.) 
(¿Traerá   la   nube   agua   o   granizo? 
Ardo  en  deseos  de  conocer  eí  resul- 
tado de  mi  tramoya.) 
(Aparte.) 

(Creyéndose  solo.)  Iba  a  romper  un  nudo 
y  me  veo  atado  por  otro  que  en- 
cadena mi  voluntad  al  capricho  de 
la  suerte !  j  Se  ha  turbado !  ¡  Me  ha 
reconocidio!  ¡Vive  la  madre  de  Ju- 
lia! 

Señor   Passajón... 
jEh!  ¿Estabas   tú  ahí? 
Le  vi   a  usted  tan  contrariada  que 
no  he   podido  r«6islir  a  un  impul- 
so de  coiimiseración.  ¿Nada  útil  pue- 
de ofrecerle  un  buen  amigo? 
i  Un  buen  amigo!...  Has  hecho  bien. 
Yo  necesito  ahora  de  amigos  como 
tú...  ¿Fuiste  el  autor  del  suelto? 
¿Yo? 

No  jo  niegues...  ¡No  temas  que  te 
aplaste  como  a  un  vil  gusano!  Me 
has  hecho  un  gran  servicio!...  Oye... 
Mi  pecho   necesita  para  no  estallar 
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Alberto. 
Passajón. 

Albürtü. 
Passajón. 


Alberio. 
Passajón. 


Alberto. 
Passajón. 


.\lberto. 

Pa.s  sajón. 

Alberto. 
Passajón. 


un  gi'an  desahogü...  Tú  eres  un  es- 
céptico.  ¿Eres  capaz  de  guardar  un 
secreto  ? 

Mi  boca  es  un  candado.  Hablad. 
Después    de    veinte    años    acabo    de 
hallar  a  la  madre  de  Julia, 
i  Dichoso  hallazgo ! 
Bajaba  de   su  coche;  la  miro;  ¡doy 
un     grito!...     ¡Mercedes!   ¡Me   mira! 
¡Palidece!     ¿Quién    es   esa   sjñora? 
pregunto.   ¡La   condesa  Mercedes! 
¡La  madre   de  Octavio! 
¡La  madre  de   Octavio!  ¿Te  parece 
increíble,  cosa  de   no  vela  V  Pues,  es 
tan  cierto  como  que  el  sol  nos  alum- 
bra. 

Lstoy  atónito,  señor  Passajón. 
¡Retrocedo!...  ¡Que  haga  Julia  su 
debut!  ¡Que  rompa  las  relaciones 
con  Octavio!  ¡Que  desaparezca  to- 
do rastro  de  esc  amor  inc:jstuoso! 
¡Tú  me  ayudarás!  Nadie  mejor  pa- 
ra esto  que  los  satélites  del  egoís- 
mo... Inventa  ahora  cuanto  quieras 
para  ahondar  más  el  abismo  que 
separa  a  Julia  de  Octavio. 
¿Dónde  conoció  ust^'d  a  la  conde- 
sa Mercedes? 

En  París,  hace  unos  veinti'  años; 
la  edad   de  Julia. 

¿No  trabajaba  entonces  de  ciown? 
Me  fingí  un  noble  italiano...  Una  vi- 
llanía... pero  me  cegó  la  pasión... 
Así  conseguí  conquistar  la  volun- 
tad de  aquella  mujur,  un  tipo  aca- 
bado de  hermosura...  La  e.\istoncia 
de  Julia  se  debe  a  esas  relaciones... 
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Después,  fui  gravemente  herido  en 
Un  encuentro  que  tuve  con  el  pa- 
dre de  Mercedes...  Una  historia  de- 
masiado larga... 

Alberto.  ¿Y  no   vio  usted  en  veinte  años  a 

la  madre  de  Julia? 

Passajón.  Cuando  me  restablecí  supe  que  ha~ 
bía  partido  para  América  coa  su 
familia,  pero  en  mis  brazos  quedó 
el  fruto  de  nuestros  amores.  Ningu- 
na noticia  rae  ha  llegado  de  su  exis- 
tencia desde  entonces...  Sólo  al  sa- 
ber que  la  madre  de  Octavio  se  lla- 
maba Mercedes,  sentí  un  vago  es- 
tremecimiento... pero  nada  más.  He 
sido    un    necio...    ¡Un   nedo!... 

Alberto.  Y  bien,  señor  Passajón.  No  estando 

de  por  medio  la  convenicnia  de 
su  boda  con  el  conde  Octavio,  ¿cree 
usted  que  Julia  se  deshonra  con  ha- 
cerse artista? 

Passajón  ¡Pobre  hija  mía!  ¡Pobre  hija  mía...! 
Oti^o  destino  reservaba  para  tí...  Una 
mano  de  hierro  ha  torcido  el  cur- 
so   de    mis   propósitos. 

Alberto.  ¿De  suerte   que  mañana  tendida  lu- 

gar su   debut? 

Passajón.  No  es  un  hombre  el  que  ha  de  oon- 
testarte;  es  una  máquina...  Bien  sa- 
bes que  no  me  queda  otro  recurso. 

Alberto.  Voy  a  comunicar  tan  fausta  nueva 

a   los    compañeros. 

Passajón.         Has   prometido   guardar  ©1   secreto. 

Alberto.  Y    renuevo    mi    promesa.    ¡Quédese 

tranquilo ! 
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ESCENA  XI 
-PASSAJON 


(Ahora  que  estoy  solo  ya  no  we 
puedo  avergonzar  de  mis  flaqueza  5! 
El  descubrimiento  que  acibo  de  Jia- 
cer  me  ha  dado  el  golp3  de  ]  ra- 
cia...  Mundo...  a  ti  te  nii  go  el  de- 
recho de  venne  amilana* lo...  t^ara 
ti  mi  rostro  será  siempre  una  más- 
cara... ¿Y  mi  hija?  ¿Cómo  le  di- 
go que  la  amarga  fortuní  ha  em- 
pleado todas  sus  armas  púa  com- 
batirnos? 


ESCENA    XII 
DICHO   y  .ICLíA  por  la  derecha 


I  \s:sAJÓN.  i  Julia  I   vEsta   s:Tá  mi  úUi';  a  caída.) 

{Aparte.) 
Julia.  ¡Padre! 
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Passajón. 
Julia. 

/^ASSAJÓN. 


Julia. 


Passajón. 


Julia. 

Passajón. 

Julia. 


Passajóx. 

Julia. 

PassajüxN. 


(Siento  miedo  por  la  primera  vez  en 
mi  vida.) 

(Aparte.) 
(Yo  tiemblo.) 
(Aparte.) 

(Bruscameníe.)  ¿Pasaste  bien  la  noche? 
Tus  disgustos  me  tienen  enfermo... 
Es  preciso  tener  más  entereza  d^ 
carácter...  ¿Lo  oyes?  ¡Más  entere- 
za de  carácter! 

Si  yo  no  me  quejo,  padre  mío... 
(Dominando    a    duras    pcna-'i    sn    emoción.) 

¡Si  soy  feliz!...  jMuy  feliz!... 
(Dejando  entrever  bajo  estas  palahras.^  que 
siente  gran  deseo  de  llorar.) 
¡Así  me  gusta!...  ¡Voto  a...!  Se  sien- 
te el  fracaso  dc~  una  ilusión...  Des- 
pués... después...  nada;  todo  lo  bo- 
rra el  tiempo...  pero-  la  juventud  es 
ingobernable...  Se  agarra  a  sus  es- 
peranzas como  la  lapa  a  la  roca... 
¡Voto  a...! 

Padre,  vengo  a  reclamarte  un  ob- 
vsequio... 

¿A  mí?...  De  mal  humor  me  coges... 
Di  lo  que  quieres. 
Siento  deseos  irresistiblcis  jjor  el 
aplauso...  por  la  gloria^^..  Tú  me  has 
enseñado  los  recursos  más  primo- 
rosos de  la  equitación.  ¡Quiero  ser 
artista ! 

¿Tú  artista?  ¿Tú  artista?  ¡Desmoró- 
nate  universo! 

líeme   dispuesta;    anuncia   mi   debut 
para  la   noche  del  jueves. 
¿Y  tu  amor?  ¿Y  Octavio? 
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Jllia. 


Passajón. 


Julia. 

Passajón. 

Julia. 

Passajón. 


Julia. 
Passajón. 

Ji  lia. 


!"'  \.^v\.iU.\ 

Julia. 


Ya  nada  siente  mi  corazón  por  ese 
hombre.  Crcelo,  padre  mío.  Las  mu- 
jeres somos  así...  caprichosas...  tor- 
nadizas. 

(ConmoHda  con  tembloroso  aento,  haciendo 
cafuerzos  por  que  tío  estalle  en  llanto  lo 
enorme  presión  que  siente  en  su  alma.) 
\  He  aquí  en  un  punto  malogi'ados 
los  esfuerzos  de  veinte  años !  Un  ava- 
ro codicioso  después  de  hab^r  acu- 
mulado una  fortuna,  arroja  su  te- 
soro a  la  calle.  La  lucha  por  la 
existencia...  miento...  Uno  puccte  sen- 
tir hambre  y  ser  feliz.  La  fatali- 
dad... [la  fatalidad  lo  quiere! 
(Prvf u nda m ente   con mo v ido . ) 

¡Me    ahogo!...     jNo    puedo    má?)! 

i  Padre  mío!...  jPadiie  mío! 

(Fyorrumpe    en     desgarradores    sollozos) 

¡Hija!  ¡Me  partes  el  alma  con  tus 
sollozos' 

¡Me  muero  si  no  estalla  mi  pena  en 
esta  explosión  de  lágrimas!...  ¡Es  tan 
cruel  nuestro  destino!... 
Pero   ¿cómo   darte  el   consuelo   que 
necesitas?  ¿He   de  levantar  entram- 
bos brazos  al  cielo  para  maldecirle? 
,-Iso  no!...    ¡Eso  no!... 
•  Mientras    tú    vivas   nunca    me    será 
odic/sa  la  existencia ! 
Vive    piU'a   tu  hija!...   Vive  para  que 
en  tus  amantes  brazos  se  disipe  mi 
dolor' 

,  Pobre    iiija    mía!    .Pobre    hija    mía! 
¡  ^hddito  Octavio! 
¡Ojalá    lio    le   hubiese   coaoeido! 
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Passajón. 

Julia. 

Passajón, 


Julia. 
Passajón, 


Julia. 


Bien  dices,    que  ojalá  no  le  hubie- 
ses conocido. 

¿Eso  dije?  ¡Ingrata!  ¡Bendita  sea  la 
hora  en  que  le  conocí ! 
Un  noble  prendado  de  su  priosapia. 
¿  Si  pensará  que  vales  menos  que  él  ? 
¡No  sientes  hervir  de  ira  la  san- 
gre! 

¡Ay,  padre   mío! 

¡Llora  mujer!  ¡Llora  cuanto  quie- 
ras, pero  apaba  pronto,  no  prolon- 
góles este  martirio,  porque  siento 
unos  deseos  atroces...!  ¡Qué  sé  yo,  lo 
que  me  digo  siquiera!...  ¡Deseos  de 
aplastar  al  mundo!...  ¡De  reñir  y 
cogerme  al  cuello  de  alguien!... 
¡Basta!  ¡Enjugúese  mi  llanto!  ¡La 
mujer  tiene  también  grandeza,  pa- 
di'e!  ¡No  es  mérito  realizar  una  bue- 
na acción  en  medio  de  tan  grande 
desconsuelo!...  ¡No  te  aflijas!  ¡El  co- 
razón me  dice  ^que  he  nacido  para 
artista!...  ¡Hija  de  artista  soy!...  ¡Co- 
ronas! ¡aplausos!  ¡flores!  ¿No  te  di- 
je que  me  subyuga  el  deseo  de  glo- 
ria? ¡No  te  aflijas!  ¡Y  tú  desahoga- 
do; libre  de  angustiosos  apuros!... 
¡Si  aún  me  parece  que  no  somos 
[nos  de  tanta  ventura!... 
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ESCENA  XIÍI 


DllHüS   y   CARLOS  por  el   foro 


Carlos.  ¡Hija  y   padre!  ¡Todo  >o  coinpr*en- 

do!) 

(Aparte.) 
Passajón  i  Carlos,   enmudece    ante  la    heroica 

resolución  de  Julia  I 
Carlos.  (jAh!   por   fin.) 

(Aparte.) 

JuLL\.  Te  dejo  con  tu  aniigo...  Tendréis  que 

tratar  de  niil  detalles  concernientes 
a  la  función  de  mañana...  ¡Evitad- 
me  el    presenciarlos! 

(Vase    por    l.i    derrcha.) 


ESCENA   XIV 


ASSAJON.  CARLOS 


l'AssAJóis.  ¡Si  iKj  eres  una  fiera,  debes  sentir- 

te conmovido! 

Carlos.  ¡Julia  merece   todos  lo;  favores  de 

la  dicha  y  todos  los  obsequios  de 
la  fortuna! 
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Passajón.  y  sin  embargo,  son  sus  enemigas 
encarnizadas... 

Carlos.  Basta    de    aflicciones,   señor    Pasisa- 

jón.  Regocíjese  usted  con  la  idea 
del  hermoso  espectáculo  que  ofre- 
cerá mañana  el  circo. 

Passajón.  ¡Terrible  espectáculo    para  Julia! 

Carlos.  ¡Qué    ansia    porque   se   presente   la 

heroína  de  la  noche! 

Passajón.  ¡Qué    afán    porque  todo    termine! 

Carlos.  Tendrá  que   salir  un  sinnúmero  de 

veces  a  recibir  los  homenajes  del 
público. 

Passajón.  ¡  Soririendo  a  derecho  y  siniestro, 
mientras  estará  en  su  pecho  amor- 
tajada  la    aleg'ría! 

Carlos.  ¡Juro  hacer  proezas  esa  noche! 

Passajón.         ¡Juro   no   quitarme  la  vida! 

Garlos.  ¿Permite    usted    que   sea   yo   quien 

redacte   el   programa? 

Passajón.  Ahí  tienes  plunía  y  tintero,..  ¡Yo  me 

voy  para  no  presenciar  tamaña  ini- 
quidad ! 

(Vase  por  la   izquierda.) 


ESCENA   XV 
CARLOS 


i  Artista  Julia  como  yo!...  ¡Alégrate, 
menguado!  Aun  puedes  ser  dueño 
de  esa  hermosura !  Octavio  debe  des- 
deñarla...   ¿qué    digo?  aborrecerla.. 
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Un  noble  no  puede  tolerar  tamaña 
afrenta.  ¡Baldón  eterno  para  el  aris- 
tócrata que  diese  su  mano  a  una 
amazona,  hija  de  un  saltimbanqui! 
Después  él  tiempo  hará  lo  demás... 
correrá  un  velo  sobre  el  pasado, 
cicatrizará  las  heridas  abiertas,  vol- 
verá la  calma  a  los  corazones...  Só- 
lo quedará  en  pie  en  medio  de  esas 
ruinas  mi  amor  triunfante  persuasi- 
vo... y  ella  me  amará...  me  amará 
por  los  prodigios  del  amor  y  de  la 
constancia...  ¡Voy  a  enloquecer  do 
alegría  I...  ;Eh!  <;  Quien  vo?  ¡  Fl  con- 
de Octavio!... 


ESCENA    XVÍ 
DICHO   y   OCTAVIO   por  ol    foro 


)cT.\vio.  Tú   delx^s   saber  si  es  cierto  lo  que 

afirman   tus   compañeros. 

:.\RL0s.  (Me   tutea.)   (Aparte.)  rDel>e  estar  fu- 

rioso.) 

)cTAvio.  Urde  bien   la  respuesta.. 

Urlos.  Sin  duda   que  habrán  dicho  la  ver- 

dad. 

)cT.\vio  ;  Mientes! 

'arlos.  ¿Qué  yo   miento?  ■  Condesito'..    (Me 

conviene  tener  calma:  soy  el  vence- 
dor.) 
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OcTWio.  ¿Osas    decir    que    Julia...? 

Cari  os.  Hace   mañana  su  d^butj  es  cosa  ya 

olvidada. 

Octavio.  Eres  tan  frágil  de  entendimiento  co- 

mo tus  comp añeros...  Vosotros  o  ella 
mentís.   ¿Quién  ha  de  ser? 

Carlos.  Si    no    has  visto   nunca  hacer  pri- 

mores con  un  caballo  amaestrado, 
asiste  mañana    al  circo... 

Octavio.  j, Quién   te   dio  esa   seguridad?   Ha- 

bla; convénceme  si  puedes, 

Carlos.  l'res    muy    exigiente   conde...    Nada 

Igüedo  contestarte  a  e&o. 

Octavio.  Entonces,  dígalo  ella.  {Be  dirige  para 

Ih  marla  al  cuarto  derecha;  bruscamente  se 
deHene.)  ¡No!  ¡no!  Si  es  cierta  la  in- 
fíímia,  escóndete  donde  nunca  te 
ve  i...  ¡Mentís...  mentís  todos!  ¿Pue- 
den los  ángeles  abrigar  tanta  per- 
fidia?... ¿Puede  el  engaño  brotar  de 
unes  labios  tan  puros? 

Carlos.  Te  ¡iconsejo'  que  des  por  ciertas  mis 

palabras.  Así  ahorras  a  Julia  una 
confesión  dolorosa. 

Octavio.  Cállate  !ú.  ¡Si  aun  creo  que  debes 

ser  el  ai.'or  de  la  indigna  trama! 

Carlos.  Estás  obvvcado. 

Octavio.  ¿Consri'vas    tu    sangre   fría   cuando 

digo  que   miontes? 

Carlos.  ¡Por  Cr  sto!...  v'omprendo  tu  malhu- 

mor... T<    perdono. 

Octavio.  Pues  halla;   di  to^^.o  lo   que  sepas. 

Tú  sabes  algo  y  calcas.  Sal  al  me- 
nos de  esa  ?.alma  impt^rtinente. 

Carlos.  (Esto  es  ya  deniasiado.)  ;  Sienlo  avi 

varse   la    Iki  na   de   mis     ontenidos 
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odios.  ¡No  siembres  vientos,  cpnde- 
sito ! 

Dime  quién  es  el  villano  autor... 
En  el   infierno  se  encuentra;  corre 
a   buscarle. 
¡Así!    ¡Así    te  quiero! 
En  cuanto   a  mí  no  te  engañas.  El 
instinto  te   ha  sido  un  fiel  conseje- 
ro... ¡Te  aborrezco! 
i  Prosigue  I    ¡  Prosigue ! 
Aguarda  hasta  el  fin...   Te  aborrez- 
co   de    tal    modo,    que    si    asomara 
al  semblante  la  expresión  de  mi  odiOj 
huirías  espantado.    ¿Quién  más  ne- 
cio que   tú  que  sueñas  en  la  pose- 
sión de  esa  mujer? 
¡Ahora  dices  lo  que  sientes! 
¿Cómo  no  llegaste,  ni   a  sospechar 
siquiera,  que  ese  tesoro  no  te  per- 
tenece? 

¡Este  es  el  monsti'uo  a  quien  yo 
buscaba!  ¡Tú  amas  a  Julia! 
Caiga  roto  a  mis  pies  el  velo  de 
tus  incerlidumbrcs...  Sí...  Bajaré  la 
voz  para  que  nadie  lo  oiga...  La 
amo  con  la  vehemencia  del  torren- 
te que  cuando  se  desborda  todo  lo 
arrasa.  Con  j)asión  que  a  fuerza  de 
comprimirse  aquí  dentro  se  ha  he- 
cho de  la  naturaleza  de  la  roca... 
Con  cariño  que  para  ser  tan  grande 
necesita  albergarse  en  el  pecho  de 
un  clown,  porque  vosotros  los  no- 
bles, ¡  bah !  i  vosotros  ni  sabéis  amar 
ni    saoéis    aborrecer!... 


EJ  thvín  — 5 
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ESCENA  XVII 

DICHOS    y    el   señor   PASSAJON    por   la   izquierda 


Passajón. 
Octavio. 

Carlos. 

Octavio. 

Carlos. 

Octavio. 

Carlos. 

Octavio. 


Carlos. 

Octavio. 

Carlos. 

Passajón. 

Octavio. 


Passajón. 

Carlos. 

Octavio. 


¿Qué    pasa    aquí? 

I  Espera!    (Á    Carlos.)   A   buen   punto 
llega. 

¡Que   me    place! 
Desmienta  a  ese  clown... 
Empeño  inútil... 

Su  boca  es  un  nido  de  blasfemias... 
No;    de   verdades. 

Asegura   que   Julia  trabaja   mañana 
en  el    circo   en   compañía   de  estos 
hazmerreír  del   público... 
Eso  dije  y  eso  afirmo. 
¿Qué   dice    usted?...   ¡Hable  pronto! 
Sí,   hable   pronto... 
Señor   conde... 

No...  (InterrumpiéndoU  bruscamente.)  Dis* 
pénseme  usted,  no  son  palabras  lo 
que  pido...  Es  un  rayo  de  indigna- 
ción. ¿Oyó  usted  bien  lo  que  ase- 
guran de  su  hija?...  (Pausa.)  ¿Calla 
quien  es  su  padre?...  ¿Que  signi- 
fica ese  silencio? 
i  Que  le  han  dicho  la  verdad! 
¿Oyes?  ¡La  verdaci! 
(Bf'trocediendo.)  ¡Poder  de  Dios!...  Uii 
padre  oficiando  de  verdugo!  Un  pa- 
dre poniendo  a  precio  la  hermosura 
celestial  de  .su  hija,  para  que  sir- 
va  de    pasto  a  la   ociosidad  de  las 
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gentes!...  Ni  a  usted  mismo  le  creo.. 
Sólo  ella  puede  ai*rancarme  la  ven- 
da que  cubre  mis  ojos...  ¡Julia I  ¡Ju- 
lia! 
Passajón.  Deténgase  usted,  insensato... 


ESCENA  ULTIMA 
DICHOS  y  .irLIA  por  la  derecha 


Julia.  ¡Jesús!  ¡Octavio! 

Octavio.  ¡Loado  sea   Dios!  ¡Al   verte  renace 

mi  esperanza!  Pareces  un  ángel  ro- 
deado de  luz!...  ¡Julia,  repite  lo  que 
ha  po<."o  me  aseguraste!  ¡Caed  a  sus 
plantas,  confundidos!...  (Pausa.)  ¿Ca- 
llas tú  también?  (Retrocediendo.)  ¡  Ah  ! 
¡Me  has  engañado!  i  Desplómese  el 
firmamento! 

JrLiA.  ¡Padre! 

(Arrojándose    a    sus   brazos.) 
Passajón.  ¡Hi.iíi- 

f!  vnios.  ;I\)rtn?iM     eivs    in¡   esclava! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


1 


ACTO   III 


La  escena  representa  uno  de  los  departamentos  interio- 
res de  un  circo  ecuestre  con  puertas  laterales  que 
pertenecen  a  las  habitaciones  de  los  ailistas.  Esta 
escena  da  salida  a  otro  departamento  intermediario 
que  tiene  al  foro  un  gran  cortinón  que  da  paso  a  un 
corredor  después  del  mal  se  halla  el  circo  viva- 
mente iluminado.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en 
escena  Emma,  Juana,  Gimnasta  l.Q  y  Gimnasta  2.^, 
con  vestidos  adecuados  a  su  profesión  de  artistas., 
procurando  la  mayor  propiedad  hasta  en  el  más  in- 
significante de  los  detalles,  üentro  música  también 
adecuada,  los  chastfuidos  de  la  fusta,  y  gritos  de  los 
clowns,  todo  ejecutado  de  manera  que  deje  oír  cla- 
ramente la  voz  de  los  actores  que  desarrollan  el 
drama  en  escena. 

ESCENA   PRIMERA 

EMMA      .í!'\\\      í;íAÍ\\S;T\     1  '\    (ll.MXASTA     'i/^ 

Emma.  .lamas    se    ha    vislo    un    entusiasmo 

smnejante.  (Oyensc  dentro  aplanaos.)  ¿  No 
oís? 

Juana.  Una  continua  ovación. 
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Gimnasta  I.q 
Emma. 

Gimnasta  2.^^ 
Juana. 

Gimnasta  1.^ 

Emma. 

Juana. 
Gimnasta  2.^ 

EmMa. 

Juana. 
Gimnasta  I.q 


G]?.1NA.STA   2.0 

Emma. 

Juana. 

Gimnasta  J.^ 
Gimnasta  2." 


Quien  haoe  también  prodigios  es 
Carlos. 

Con  razón  le  llaman  el  incompara- 
ble clown. 

Nunca  ha  trabajado  como  esta  no- 
che. 

El  circo  parece  un  mar  de  cabezas 
humanas.  ¡Qué  lujo  en  los  palcos! 
¡No  hay  un  asiento  vacío! 
Los  revendedores  han  hecho  su 
agosto.  Algunas  butacas  se  han  pa- 
gado a  diez  duros. 

(Oyensc  aplausos.)  ¡Nuevos  apiausos! 
A  este  paso  nos  tendremos  que  aver- 
gonzar nosotras  de  salir  al  cinco. 
Público  caprichoso.  ¡Qué  manera  de 
rendir  culto  a  la  diosa  novedad! 
Julia  está  hermosísima.  Le  sienta 
a  las  mil  maravillas  el  traje  de  ama- 
zona. 

Sólo  tiene  un  defecto:  descuella  de- 
masiado la  palidez  de  su  cara.  Pa- 
rece una  muerta. 

Ya  le  aconsejé  que  se  pintara  y  no 
quiso. 

La  palidez  en  ciertos  momentos  es 
muy  conveniente.  A  mí  me  encanta 
un  semblante  descolorido  para  es- 
tas   ocasiones. 

¿Habéis   visto   al  conde  Octavio? 
Sí;    ocupa    una  butaca   en   primera 
fila. 

Valor   se    necesita. 
Ese   no   está  pálido;  está   lívido. 
Todos    los    gemelos   le   hacen   blan- 
co de   su,  puntería  como  si  quisie- 
ran devorarle. 
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LANA. 


jimnasta  l.y 


IMMA. 


UANÁ. 


IMMA. 


llMNASTA    2.Q 


jlMNAíiTA    l.ü 


Cuando  Julia  salió  hizo  como  aquel 
que  nada  le  importa.  Le  estuve  es- 
piando y  pude  observarlo  perfec- 
tamente. 

Lo  celebr(3  con  los  jóvencíi  que  tiene 
a  su  lado  con  grandes  carcajadas. 
Muchas  veces  la  carcajada  es  el  an- 
tifaz del  despecho.  ¿Quién  puede 
adivinar  lo  que  se  esconde  detrás 
de  u  na  c  are  ajada? 
(Nutridos  aplausos.)  Pero  ¿no  oís?...  ¿No 
oís?  ¿Se  ha  vuelto  loco  este  pú- 
blico? 

(Termina    Ui    múaica.) 
No  hay  para  tanto...  Denlix)  de  po- 
cos días  olvidará  a  su  ídolo  de  es- 
ta  noche. 

Debe  haber  terminado  su  primer  tra- 
bajo. 

Vamos  a  presenciar  su  ti'iunfo. 
(Vanse   todos   por  el  foro  a   tiempo  qm   su  le 
Julia.) 
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ESCENA  II 


JULIA  aparece  en  escena  seguida  del  señor  PASSAJON 
de  frac  y  corbata  blanca.  En  el  ante-foro  rodean  a 
JULIA,  JUANA,  EMMA  y  GIMNASTAS,  pero  ésta  se 
aleja  de  ellos,  como  si  la  molestasen  sus  lisonjas.  JU- 
LIA viste  un  traje  completo  de  amazona  y  lleva  en 
la  mano  un  latiguillo.  El  caballo  con  el  cual  se  supone 
ha  trabajado  JULIA,  ptiede  verse  al  entreabrirse  el 
cortinón  del  foro. 


Julia.  ¡Dejadme!...  ¡Dejadme!...  Estoy  fati- 

gada de  tanto  sonreír  y  hacer  cor- 
tesías!... 
(Los   aplausos    siguen.) 

Passajón.  El   público    sigue   aplaudiendo.   Tie- 

nes que  salir.  ¿  Pero  qué  hiciste  des- 
,      venturada? 

Julia.  ^    Dar  en  el  rostro  can  mi  látigo  a  ese 

clown,  que  osó  besarme  la  mano. 
(Sigicen   los    aplausos.) 

Passajón.  No  sería  con  ánimo  de  ofenderte. 
Vamos  que  el  público  no  cesa  de 
llamarte. 

Julia.  ¿He  de  sonreír  de  nuevo?  i Ay  de  mí! 

Passajón.  ¡Carlos  sacudido  en  el  rostro  por 
tu  látigo!  Vamois,  hija. 

Julia.  í  Público  exigente !  Y  Octavio  mirán- 

dome con  OJOS  de  fuego!  ¿Quién 
le  habrá  aconsejado  qiie  asista  a 
la  función? 
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Passajón.         ¿No  oyes  que  el  público  te  llama? 

Julia.  ¡Triste    noche! 

(Passajón  acompañi  a  Julia  hasta  llegar 
al  ante-foro;  allí  la  deja  y  vuelve  a  escena. 
Música  dentro  al  aparecer  Julia  en  el  circo.) 


ESCENA  III 
PASSAJÓN 

¡Quisiera  ocultarme  donde  nadie  me 
viese!  Siento  en  mi  alma  el  esco- 
zor del  remordimiento,  y  sin  em- 
bargo era  preciso  este  desenlace! 
Por  una  parte,  su  parentesco  con 
Octavio!  Por  otra,  mi  desesperada 
situación!...  ¿Y  Carlos?  ¡Estará  en- 
furecido!... Un  miserable  ha  osado 
decirme  que  lingo  un  negocio  re- 
dondo con  mi  hija!  ¡Esto  es  insu- 
frible! 
(Enlra    primera    puerta    izquierda.) 


ESCENA  ÍV 
JULIA  seguida  ile  (JARLOS   on   traje  'le  cl'nvn 

Julia.  (Silencio  en   el  circo.)  ¡  Yo  no  soy   una 

amazona!   ¡Soy    una  mujer  desven- 
turada!...   Sentí   el  fuego  do  sus  la 
bios...    Le    he  castigado... 

Carlos.  ¡Humillación    espantosa!...     ¡  Üarme 

con  el  látigo  en  el  rostro! 
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Julia.  ¿Es   im    oficio   lionrado   el   que   me 

obligan    a    enipre nder ?. . . 

Carlos.  He    de    desgarrai^me  el    pecho   con 

las  uñas...   ¡Mi  esperanza  hecha  gi- 
rones ! 

JuLLV.  Ya   comprendí   su  insensata  pasión. 

Carlos  ¡Julia!... 

Julia.  Amor  que  nada  respeta  no  es  amor... 

Prefiero  sus  odios... 
(Entra    primera    ¡mcria   derecha.) 


ESCENA  V 
CARLOS 


Llorando  estoy  de  rabia  y  de  des- 
pecho... ¿Por  qué  no  nací  conde?... 
¿Por  qué  soy  tan  menguado?...  Me 
pide  odio  en  vez  de  amor!  Es  lo 
mismo  q^ue  si  pidiese  que  el  Océa- 
no se  convirtiese  en  llamas!  En  esc 
fuego  se  abrasaría  la  humanidad  en- 
tera... Con  mi  amor  trocado  en 
odio...  ¿qué  será  de  ti,  pobre  mu- 
jer?... ¡Lágrimas  de  fuego,  corred 
a  torrentes  por  mis  ojos!...  ¡ ¡clo- 
rar un  atleta  como  yo!  Semejant: 
debilidad  merece  un  atroz  castigo... 
Julia  debe  morir  esta  noche;  yo  de- 
bo matarla. 

(Al  punió  preciso  de  krininar  el  anterior 
parlamento,  rompe  a  tocar  la  música  del 
circo.) 
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ESCENA    VI 

ICHO    y    ALÜEKTO    en    tríije    de    clown    por    el    foro 


i  Carlos  I    ¡Carlos! 

Y  bien.  ¿Que  me  quieres?  ¿Tocóme 
el   turaoV 

Te   encuentro    grave,   sombrío. 
Delx)   hacer   caní  de  condenado. 
Antes  estabas   alegre,  satisfecho. 
Antes  me  sonreía  la  esperanza. 
¿Quién  ha   motivado  esa  variación? 
Mi   maldita  estrella  que  me  seduce 
hoy  para   engañarme  mañana. 
Deí'lamas  como  un  trágico.  El  amor 
trastorna  tus  sentidos. 
Pues   quítame   el   afán  que   me  de- 
vora y  daré  saltos  como  un  bailarín. 
¡Malo!   ¡Malo!   El  hombre  es^  un  ni- 
ño;  la    felicidad   una  mariposa:   to- 
ma aquél,  gran   empeño  por  alcan- 
zarla,  y,   cuando    logra   su   objeto.. 
Se    le    escapa. 

O  se  le  deshace  entre  los  detk>s. 
Carlos,  eres  un  niño. 
Callemos.  No  tardarás  en  decirme 
Carlos  eres  un  hombre.  ínterin  ya 
sé  que  me  pertenezco  al  público... 
No  hay  que  hacerte  caso.  Fíjate  en 
el  palco  de  la  derecha.  Verás  una 
señora  ([ue  se  nuieixí  de  risa  cada 
vez  que   sales  al  circo. 
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Carlos.  Así  se  diesternillara...  ¿Traes  el  pu,~ 

nal    con    que  me   has    de   matar?... 

Alberto.  Sí,  hombre,  sí...  Pero  muérete  bien... 

Carlos.  iHaré    mil    contorsiones! 

Alberto.  Alégrate...    Julia    será   tuya... 

Carlos.  No  me  nombres  a  Julia;  di\irtanios 

al  público. 

(Vanse  por  el  foro;  al  desaparecer  de  la 
escena  se  oyen  dentro  aplausos  y  la  gritería 
de  los  clowns  que  hacen  sio  entrada  en  el 
circo.   A   intervalos  música.) 


ESCENA   VII 

JULIA  saliendo  de  su  cuarto  derecha 


¿Por  dónde  -andará  mi  {)adre?  En 
su  cuarto  tal  vez...  Gorro  a  verle.,. 
No...  Conozco  que  mi  presencia  le 
hace  daño...  ¿Y  él?  ¿Y  Octavio?... 
La  idea  de  que  se  sientei  humilla- 
do fortalece  mi  espíritu...  Mi  cora- 
zón está  puro  como  el  día  en  que 
las  miradas  de  ese  hombre  precipi- 
taron sus  latidos...  Por  mi  alma  no 
cruza  ni  la  sombra  de  un  pecado., 
i  Soy  digna  de  ser  amada!  ¿Qué  mi 
r o  ?  i  Cicl  os ! . . .  i  O  c ta  \'io ! . . .  i  Q  ue  no 
me  vea!  ¡A  su  presencia  me  siento 
desfallecer!... 
(Entra    en     s<i    c  mirto    derecha.) 
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ESCENA   VIH 


)CTAVIO,    GOMOSO    l.o,    GOMOSO    2.Q,    (iOMOSO    3.^ 
Estos  tipos  de  exagerada  elegancia 


DCTAVIO. 


jOMOSO   l.Q 
jOMOSO  2.Q 

jOMOSO  3.Q 
JOMOSO   l.Q 


)CTAVIO. 
jOMOSO  2.Q 


jOMOSO  3.Q 
JCTAVIO. 


jOMOSO  3.Q 
tOMOSO  2.Q 


DCTAVIO. 


Ya  os   he  dicho  qué  género  de  re- 
laciones me   unían  a  Julia... 
(Con    acento    que   revela    la    inmensa    pasión 
de    amor     y    despecho    que    le    domina.) 
Forzoso    será    el   creerlo. 
Pero   estará    visible   esa   encantado- 
ra deidad? 

Es   la   reina  de  las  amazonas. 
Tienes    razón.    Octavio.    Tú    no   hu- 
bieras permitido  giie  se  exhiba  esa 
sílfidc... 
Naturalmente. 

Desgraciada  hermosura  la  que  es- 
tá condenada  a  sufrir  por  mucho 
tiempo  la  acción  del  alumbrado  de 
gas. 

Y  de  las  luces  de  bengala. 
¡Ja,    ja,    ja!   ¿Quién   dcliene   a    una 
mujer    con    instintos   de    arlislaV... 
¿Pero  es  hennosa,  eh? 
Hermosísima. 
Manjar   delicioso. 

Hablando  seriamente.  Yo  pensé  que 
estabas  verdaderamente  enamorado 
de  Julia. 

¡Un  sueño'  ¡Querido  Luis!  ¡I  n  iuu- 
fto» 
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Gomoso  2.^ 

Octavio. 
Gomoso  3.q 
Gomoso  I.q 
Gomoso  2.e 

OCTAVIt). 

Gomoso  3.e 

Gomoso  I.q 
Octavio. 

Gomoso  2.Q 

Octavio. 

Gomoso  3.q 
Gomoso  1.^^ 

Gomoso  2.q 


No  podremos  ver  el  efecto  de  vues- 
tra entrevista.    Esa  casta   diana  se 
ha  encerrado   en  su  cuai'to. 
Lo  siento...    Veríais  oon  q;ué  indife- 
rencia... 

Cuéntanse  acerca  de  tus  amores  las 
cosas  más  peregrinas. 
Alguien  pensó  hasta  en  la  proba- 
bilidad de  una  boda. 
¿Una  boda?  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Casarse  en 
estos  tiempos  de  bailarinas  de  ope- 
reta! ¡Ja,  ja,  ja! 

Lo  mismo   se  dijo   de  mis  relacio- 
nes con  mis  Ella... 
Tú   tienes   mala  estrella,  amigo  Oc- 
tavio.   Eres   el   más   formal    de   to- 
dos nosotros.  Té  casarás... 
¡Tú  crees   en  la  mjujer!...  Eres  per- 


Ciertamente  que  no  soy  tan  disi- 
pado como  vosotros,  pero  me  ha- 
céis demasiado  favor... 
Supongo  que  seguirás  en  buenas  re- 
laciones .  con  Julia.  La  ocasión  la 
pintan  calva...  Mujer  y  artista...  éxi- 
to seguro... 

¿Sí,  he?...  ¿Crees  tú  qfue  las  artis- 
tas son  más  frágiles  q;ue  las  otras?.. .3 
¿No  hay  en  eso  evidente  calumnia? 
1^0  tomas  por  lo  serio  o  piensas 
que  trato  de  erigirme  en  tu  rival? 
No  observaste  la  mirada  que  te  di- 
rigió cuando  hizo  caer  de  rodillas 
a  su  caballo  sobre  la  arena? 
¡Todo  un  poema!...  Esa  mujer  te 
ama.    Octavio. 
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)CTAVIO. 

iOMOSO    l.'^ 
)CTAVIO. 


jOMOSO   o." 


jOMOSO  2." 

jOMoso  i."" 

)CTAV10. 
jiOMOSO  3.Q 


¿Que  me  ama?  ¿Vosoti-os  civéis  que 
me  ama? 

Capaz    sería    de   jurarlo. 
Veo  que   no  conseguiremos  nuesiro 
propósito,  Julia  permanece  encerra- 
da en  su  cuarto... 

(Oyense    aplausos     y    risas.)    ¿Qué    ruido 
es  ese?  Aplausos.  Alguna  gracia  de 
ese  famoso   clown... 
Está   delicioso. 
Incomparable. 

Siguen  los  aplausos.  Piden  la  repe- 
tición. ¡Será  cosa  digna  ele  verse! 
Vamos    allá. 

(Vanse  todos  por  el  foro.  Octavio  los  dpja 
y    se    rudve.) 


ESCENA  IX 
OCTAVIO 


j  Cuántos  esfuerzos  tengo  que  hacx?r 
para  seguir  e.ste  b;'írl)nro  disimulo! 
¿No  poilré  hablarla  ahora  que  la 
atención  de  todos  está  fija  en  ese 
maldito  clown?  Me  dice  el  corazón 
que  >i(juí  Sí»  encierra  algún  misle- 
rio.  Carlos  a  quien  ^o  sii[X)nía  la- 
vorecidq,  no  puede  al>!'igar  esperan- 
za ninguna.  ;  Le  ha  herido  en  el 
rostro  con  su  látigo!  ¡Cuan  l)ella! 
¡íJctavio,  no  tienes  vergüenza'  ¡.\ún 
amas  a   esa  mujer'...    Mañana   todo 
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habrá  terminado.  Pasara  ese  tur- 
bión de  sonrisas  imperíinentes  que 
me  han  hecho  el  héroe  ridículo  de 
esta  noche...  i  Sólo  quedará  un  al- 
ma destrozada!  ¡Quiero  hablarla! 
¿Pero  cómo? 


ESCENA  X 


DICHO  y  JULIA  abriendo  la  puerta.  Al  ver  a  OCTAVIO 
se  detiene  en  el  dintel.  Sigue  dentro  la  música 


Octavio. 

Julia. 

Octavio. 


Julia. 


Octavio. 
Julia. 

Octavio. 


¡Ella! 

¡El!...   ¿Tú   aquí? 

Aquí  tienes  a  tu  Octavio...  Al  ídolo 
de  tu  alma...  ¿Te  habrá  envaneci- 
do la  ovación  de  que  has  sido  ob- 
jeto? 

¡Octavio!    Olvida    a  la   pobre  Julia. 
Comprendo  el  enojo  de  que  estarás 
poseído.    Coniprendo    que   tu    posi- 
ción social... 
(Con    infinita    amargura.) 
¡Me  has  afrentado!  ¡Me  has  hecho 
correr   un  ridículo  espantoso! 
¡He  destrozado  mi  alma!  ¡He  mata- 
do mi   dicha!  ¿Quién  sufre  mayor 
tormento? 

¿A  cambio  de  qué  te  has  impuesto 
tan  incomprensible   sacrificio? 
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De  un  triunfo  que  deleslo. 
Revélame   entonces   la  causa   de   tu 
conducta.    ¿Me    has   arrojado    a    la 
vergüenza  pública   por  jpuro  capri- 
cho? 

¡Por  puro  capricho!...  Déjame...  To- 
do  ha   terminado  entre   nosotros. 
¡Habla,  Julia!  ¡Si  ante  mis  ojos  lo- 
graras justificarte!  |Si  no  fueses  tan 
criminal    como    te  supongo  I 
¿Qué?  ¿Qué    osas  decir?   Un   Octa- 
\io  no  puede  dar  su  mano  a  una  ar- 
tista   de    circo  ecuestre.    Recuérda- 
lo...  Son  his  mismas  palabras. 
Llámame  cobarde.    Sincérate  y... 
¿Qué   harías   desd'.ch:^do  si   no  fue- 
se el   capricho  el  móvil  de  mi  vo- 
luntad? 
¡Te  amaría! 

¡Dios   mío!    Una  aventurera. 
¡Te   amaría! 

¡Tú,   un   joven  lleno  de  esperanzas 
y   de   riquezas  y   de   honores! 
¡Te  amaría! 

¡Ay,  Dios!  Abandóname  a  mi  des- 
graciada suerte.  ¿Por  qué  a^aríi'iar 
esperanzas  imposibles?  ¡Ang  i  de  mi 
tentación...  aléjate!... 
Dimc  una  palabra  que  te  justifique 
ante  mis   ojos. 

¿Has  venido  para  asestarme  el  gol- 
pe de  gracia? 
¡Justifícate,  Julia! 

¿Qué   no    hiciera    una    hija   por   su 
padre? 
jTu   padre'    ¿Tu  propio  padi'c  ha 

SI   chwn. — 6 
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JULIA. 

Octavio. 
Julia. 


Octavio. 
Julia. 


consentido  lu   oprobio  y  con  él  mi 
desventura? 

Estaba   totalmente    arruinado... 
[Arruinado!  ¡Ah!  ¡Qué  rayo  de  luz! 
Ahora  vete,    porgue  me  siento  des- 
fallecer... Pueden  Ver^no^...  ¡Adiós!... 
¡Compadécete  de   tu  Julia!... 
¡Espera!... 

¡Adáós   para   siemprie,  Octavio! 
(Entra    en    el    cuarto    izquierda.) 


ESCENA  XI 
OCTAVIO 


¡Todo  lo'  comprendo!  ¡Soy  un  men- 
tecato!  ¡Esa    mujer  es   un  ángel! 


ESCENA   XII 


DICHO   y   CARLOS   por  el   foro 


Octavio.  ¡Hola,    amigo! 

Carlos.  Yo   no   tengo  amigos.   (Sin  fijarse  en 

él.)     ¡  Octavio !     (Al    notar    su    presencia.) 

Octavio.  ¡Carlos! 


i 
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..ARLOS. 

DCTAVIO. 

[JARLOS. 

OCTAVIO. 

Carlos. 

Octavio. 

Carlos. 

Octavio. 


Garlos. 
Octavio. 
Carlos. 
Octavio. 

Carlos. 
Octavio. 
Carlos. 
Octavio. 


Carlos. 
Octavio. 

Lahi.os. 


¿Qué  mano  desdichoda  te  ha  traí- 
do? 

La    misma    que  dirige   tus   pasos. 
¿Viniste   por    ver  a   Julia? 
Ten  gol  o    a    fortuna... 
¿Lo    habrás    dicho   que   renuncie    a 
tu    amor,    para    siempre? 
Soy    noble... 
Cierto    que    eres^  noble... 

Y  quiero  convencerle  de  que  lam- 
biénn  los  nobles  sabemos  amar  y  sa- 
l)emos    aborrecer... 

¿Cómo? 

Julia    es    a  r  lis  la... 

Artista   como   yo... 

Abrió  un   abi.smo  entre  su  posición 

y  la  mía... 

Sí    a    fe... 

Ha    herido    mi   amor   proj)¡o... 

Y  hecho  imposible  su  esperanza... 
Pues,  con  lodo,  desprecio  mis  títulos 
de  nobleza...  Arrojo  a  la  calle  mi 
vanidad...  Sacudo  el  ridí.-ulo  de  es- 
ta noche,  y  digo  a  Julia:  ¿Quieres 
í(iie  bese  el  polvo  que  levantan  tus 
pies?...  Mira...  ¡Mira  tú  si  un  no- 
Í>le    sabe    amar!... 

;Ah!   Lntonces  resta  sólo  averiguar 
si    también    sabes    morii'... 
I  ¡jo  el   pensamiento  en  ella;  con  la 
.sonrisa  en   los  labios...  ¿Quieres  tú 
matar? 

Kscucha.  Si  tanto  amas  a  esa  mu- 
jer como  (li<'es;  si  eres  capaz  de  re- 
nunciar a  la  vida  antes  que  i^nun- 
ciar   a    tu  esperanza;   en   una   pala- 
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bra,  si  enes  el  dig'no  rival  de  un 
clown...,    espera    a    mañana. 

Octavio.  No  te  comprendo...  Me  propones  tm 

desafío?...  ¡Hora...   sitio!... 

Carlos.  Déjate    guiar    por    tus    impulsos... 

Ellos  te  llevarán  al  terreno  que  co- 
dicias. 

Octavio.  Tienes  razón.  Dejándonos  guiar  por 

er  odio,  el  choque  ha  de  ser  fatal. 

Carlos.  ¡  Mañana  1 

Octavio.  ¡Sí;    mañana! 

fijase    Octavio    por   el    foro.) 


ESCENA  XIII 


CARLOS 


¡Vete!...  ¡Regocíjate  con  la  idea  de 
tu  triunfo  y  mañana  cuando  sepas 
que  dejó  de  existir  el  objeto  de  tus, 
esperanzas,  arráncate  la  vida  si  es 
cierto  que  sabes  morir  por  una  mu- 
jer!... ¡Julia!   ¡Ni  tú  ni  yo  veremos 


la  luz  del  nuevo  día 
ha  sellado  nuestra 
muerte! 


Ese  hombre 
sentencia    de 
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ESCENA  XIV 


DICHO  y  ALBERTO  por  el  foro 


A.LBERTO. 

Carlos. 
Alberto. 
Carlos. 
Alberto. 


Carlos. 


Alberto. 

Carlos. 

Alberto. 


Carlos. 

Alberto 

Carlos. 

Alberto. 

Carlos. 


, Señor  Passajón!  ¿Dónde  dstá  el  $«- 
ñor  Passajón? 
En   su    cuarto  sin   duda. 
¿Y  Julia? 
En  el    suyo. 

( Dirigiéndose  al  c"irt-j  del  señir  Passajón.) 
Señor  Passajón.  El  último  número 
del  programa  corresponde  a  Julia. 
VA  público  eslá  impaciente  por  ver- 
la salir  de  nuevo. 

(¡No  puedo  sufrir  por  más  tiempo 
los  nionliscos  de  esta  hiena  ({ue  ten- 
go en  las  entrañas!) 
¿V   lú,    Carlos,  que   haces  ahí? 
Estudio    acliludes... 
Es    verdad;    ¿a   quién    te    parecías 
cuando  entré...?    a  Rossi,    haciendo 
el    Moro    de  Venecia...    ¡Ja,    ja     in' 
Tienes   un   gi'an  instinto. 
.Sientes  celos? 
^De    quién? 
De  Octavio. 
,  Pobre   OctaNÍo ! 
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Alberto.  í Estremécete,    Ótelo!    Le    han    visto 

salir    de    aquí...    Habló    con   Julia... 

Carlos.  Lo    sé... 

Alberto.  ¿Y    aún    funciona  la    máquina   del 

mundo? 

Carlos.  Aún  es   pronto. 


ESCENA   XV 


DICHOS  y  el  señor  PASSAJON  y  JULIA 


Passajón.  Un  postrer  esfuerzo,  hija  mía.  Ma- 

ñana ya  no  te  será  tan  doloroso  es- 
te oficio. 

Carlos.  (Con  acento  lúgubre.)  (¡  Mañana !  ¡  Tiene 

razón !) 
(Aparte.) 

Jull\.  Espera    un    momento. 

(Entra    en    sti    cuarto.) 

Carlos.  (¿Quién    le    dio   esos    contornos    de 

arcánglel,    Dios    o   Satanás?) 

JuLL\.  (Apareciendo  de  n-ievo  con  el  s'rm'rero  p'.icsio 

y  hitigaillo.)  ¿Dice  ustcd  que  con  mi 
trabajo   termina   la  función*^ 
(A    Alljcrto.). 

Alberto,  Así  es. 

Julia.  No    lo    demfrremos    ni    un   instante' 

Passajón.  Aquí    te    íiguardo. 

([ase    Julia    seguida   de   Carlod   ¡j    Alberto.) 
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ESCENA   XVI 
PASSA.TON 


(A¡jl'iii.sos.)  ¡Acuba  ya,  tormentosa  no- 
che! ¡Desvanézcase  hasta  el  último 
eco  de  esos  aphuisos  íjiie  suenan 
tan  h'igubremenle  en  mis  oídos! 

(Dentro    música  ) 


ESCENA  XVII 

DICHO    y    la    r()M)ESA    MtliCKDES    (..ii    nniililla    y 
vcl'i    ))or    fl    foro 


Condesa.  .IVderico! 

Passajón.  ,  Mercedes! 

Condesa.  ,  No   me   engañé! 

Passajón  .NO    le    enfjañastel 

Condesa.  Mi   i)rimer  impulso  me  alejó  de  li, 

pero  mi  cabeza  es  un  lorbelHno  des- 
de ayer.  Xeccsilo  salir  de  esl;i  aii- 
fíusliosa   ¡ncerlitlumhi'e.    ¡Julia    '. 

Passajón  ,  I^s  nu<'slr;i    hija' 

^  ^NDESA.  íQi't'    infiel    me   ha    sido   ri    «nr.izun 

¡Tuve  valor  j)ara  ultrajarla!  Lo  he 
tenido  para    leñeros  i>or  espacio  de 
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veinte  años  en  un  completo  olvido! 
iCasi  no  tengo  derecho  a  llamarmo 
madre ! 

Passajón.  y  cuando  te  cruzas  en  mi  cami- 
no... tienes"  que  arrancarle  el  cora- 
zón a  tu  hija,  porque  decirle  que 
Octavio  es  su  hermano  es  lo  mis- 
mo que  arrancarle  el  corazón. 

Condesa.  Mañana   partiré    para  America  con 

Octavio...  Es  preciso  cortar  de  raíz 
esos  amores;  pero  ant.s  quicio  ver 
a  mi  hija...  ¡Quiero  depositar  el  be- 
so de  despedida  en  su  frente  I  ¡No 
me  niegues  esa  gracia  aunque  m? 
reconozco  indigna  de  ella! 

Passajón.  ¿Quieres  ver  a  tu  hija?  ¿No  com- 
prendes, desventurada,  que  si  Julia 
sabe   que   eres   Su   madre...? 

Condesa.  ¡Te  comprendo!    Dominaré  los  ira- 

pulsos  de  mi  alma...  Diré  que  he 
venido  a  verla  con  objeto  de  pe- 
dirle perdón,  y  así  gozaré  de  la  di- 
cha inefable  que  acaricio...  Concé^ 
déme  lo  que  te  pido... 

Passajón.  ¡Sea!  No  puedo  negártelo...  mas  ten- 
go por  seguro  que  no  podi-ás  con- 
tener tus  impulsos  de  madre  en  pre- 
sencia de  Julia... 
¡Gracias,  Federico!  Ahora  perdóna- 
me... Cuenta  con  mi  poderosa  pro- 
tección... No  quiero  que  Julia  sea 
artista...  So}^  viuda;  no  dependo  de 
nadie. 

Passajón.  Mercedes,  bendígate  Dios  si  me  ayu- 
das a  labrar  la  felicidad  de  Julia... 
¡Estaba  arruinado,  totalmente  arriii- 
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nado!  j Julia  me  salva!...  ¡Mira  cuan 
generoso  sacrificio! 

'^"íNDESA.  iXo  temas...!  Soy  inmensamenle  ri- 

ca... 

Passajón.  Pero,  ¿lia:*  visto  qué  hermosa,  qué 

liermosa    es    Julia...? 

Condesa.  ¿Cuándo  podré  verla? 

Passajón.  Aliora  al  terminar  la  función.  (Aplan- 
sos.)  Ya  creo  que  ha  terminado...  Es- 
pérala aqui,  en  su  cuarto...  No  to 
recomiendo  la  prudencia  porque  sé 
que  pido    una  cosa  imposible. 

Condesa  .  Voy   a    ver  a   mi  hija !   \  Cómo  me 

late  el  corazón! 
(Entrase   en    el  cuarto   de   Jn¡¿!.) 


ESCENA  XVIIl 

DICHO  y  JULIA  rodeada  de  EIVÍMA,  JUANA,  GIMNAS- 
TAS   y    ALBERTO 


Alberto.  La  enhorabuena,   señorita  Julia. 

Emma.  i  Qué   éxito! 

Juana.  Debe  estar   orgullosa. 

Gimnasta  1.^»    La    han    proclamado  reina   de   la» 
amazonas. 

Gimnasta  2y    El   público   se  va  fascinado. 

Alberto.  No  hay  ejemplo  de  tan  grande  ova- 

ción. 

U  '  ;  Gracias,  señores,  gi'aoias  .    II  isla  ina 

ñaña. 
(Julia   se   adelanta  hasta  e!  prim  r  término 
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de  la  eacciía ;  los  demás  desaparecen  cu  dis- 
tintas direcciones  metiétulose  en  sics  cuartos. 
La  viva  laz  que  alumbra  el  circo  se  apaga 
lentamente  hasta   qw-darse  a  oscuras.) 


ESCENA  XIX 
JULIA   y   PASSAJON 


Julia.  ¡Bendito    sea    Dios!    ¡Ya    ha    termi- 

nado la   función! 

Passajón.  Ven,   liija    mía.  Antes   de   entrar  en 

tu  cuarto  necesito  pi'eparar  tu  al- 
ma para  una  nueva  sorpresa. 

Julia.  ¿Alguna  otra  desgracia,  padre  mío? 

(Entran  en  el  cuarto  del  señor  Fassajón.) 


ESCENA   XX 

CARLOS  de  dowu  por  el  foro 


¿Aún  tiemblas,  cobarde  corazón?... 
¡Su  alma  es  suya!...  ¡Sólo  suya!... 
¡Yo  afrentado!...  ,El  satisfeclio'... 
¡Aún  siento  en  la  mejilla  el  esco- 
zor de  la  herida  que  me  produjo 
el    infamante    látigo!...   ¡Angeles   del 
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oxlorminio,  dadme  valor!...  ¡Mitar 
a  esa  mujer!...  ¡Tenebrosa  idea  ({ue 
ha  hecho  presa  de  mi  espíritu  I... 
¡Así  acaban  mis  tormentos!...  ¡Así 
no  será  de  otro!...  ¡Así  su  cuerpo 
pertenecerá  a  hi  tierra  que  es  de 
lodos!...  ¡Con  este  puñal  que  me 
sir\iü  para  repixísentar  la  ridicula 
íarsa!...  ¡Dos  golpes!...  ¡Uno  para 
ella!  ¡Otro  para  mí!...  Injerlarc  en 
mis  venas  su  propia  sangre!... 
¿(Alando  pude  soñar  con  tanta  fe- 
licidad? ¡Ya  no  dudo!...  ¡Cúmpla- 
se mi  negro  destino!... 
(Ealra  en   el  cuarto  donde  ala  la  Condesa.) 

Condesa.  (Dentro.)  ¡Ay! 

C.\RLOS.  (Sale   espantado    de  espaldati  hasta   colocarse 

*  n  el  ángulo  izquierdo  d<'  la  esccni.)  ¡  Le 
di  en  mitad  del  pecho!...  ¡Alma  mía, 
corix'  en  busca  de  la  suya!  (Levanta 
í'  puñal  y  se  hiere.)  ¡  Ay !  ¡Soy  muerto!... 
(Se    tambalea.) 


ESCENA  XXÍ 

DICHO    y    Ai.HKlMO    pnr    rl    íoi..    derecha 


Ai.BLHin  <. Mué    miro?    ¡Carlos!   ¿Estás    heri- 

<!()? 

,  Va  li.in  leiminado  mis  esi)ant(»sos 
sufrimienlos!  ¡Julia  no  podía  ser  la 
esposa  de   un  clown! 
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Alberto, 

Carlos. 

Alberto. 

Garlos. 

Alberto. 


Garlos. 
Alberto. 

Garlos. 


i  Desdichado !    i  Socorro !... 
¡Galla! 

¡Poder   de    Dios! 

¡Únicamente  vivía  para  su  Octavio! 
¿Qué  has  hecho,  infeliz?...  ¡Octavio 
no  podía  amar  a  Julia!...  ¡Son  her- 
manos ! 

i  Hermanos !.. .   ¡  Mientes ! 
¡La  condesa  Mercedes,  es  madre  de 
Julia  y   de  Octavio! 
¡Mírale!...    (Señalando    a   Octavio  que   sile 

por  el  foro.)  ¡Ven!...  ¡Galla!... 


ESGENA  XXIÍ 


DICHOS  y  OCTAVIO  por  el  íoro  izquierda 


Octavio.  Necesito  ver  a  Julia  esta  misma  no- 

che... Deseo  arrojarme  a  los  pies 
de  ese  án^el...  ¿Qué  veo?  La  puer- 
ta de  su  cuarto  ahierta...  ¿Y  aquel 
bulto  negro  tendido,  como  es  de 
largo  en  el  duro  suelo?...  ¡Julia!  ¡Ju- 
lia !  (Penetra  en  el  cuarto.)  (Dentro.)  ¡  Ba- 
ñada en  sangre !  ¡  Socorro !  ¡  Soco- 
rro ! 

Garlos.  ¡Yo    la   maté!... 

Alberto.  ¡Miseriéordia!...    ¡Asesino!... 

(Dejiüidole  y   retrocediendo.) 


—  03  — 


ESCENA  ULTIMA 


Salen  PASSAJO.N    y  JLLIA  por  ia  iztjiüorda  a  tiempo 

qae  sale   OCTAVIO   espantado  por   la  derecha.   Al   ver 

a  JULIA  queda  estupefacto.  CARLOS  lo  mismo 


Passajóx. 
Carlos. 
Octavio. 
Octavio 

Julia. 
Octavio. 
Passajón. 
Julia. 

0CTA\10. 


Passajón 

Carlos 

Julia. 


(Quién  pide  socorro? 

.¡Julia!!      (Pueden   decirlo   a  un   miimo 

¡  ¡  Julia  ü}        tiempo.) 

¿Y  esa   mujer?...   ¡Allí!...   (Señalando  el 

cuarto.)  ¿Quién  es  esa  mujer? 
¡Mi  madre!... 
¿Tu   madre? 
Y  la  tuya  también! 
.Somos  hermanos!... 
¡Madre  mía!... 

(Entrase  poseído  de  inmensa  desesperación  en 
el  cuarto,  ínterin  Carlos,  oprimiéndose  la 
herida  con  las  minws,  se  acerca  a  Julia,  in- 
'■    '  '    arrodillarse    a    sus    pies,    hinca    una 

Ui,   pero    vacila  y   cae  muerto.) 
,  Carlos! 

.Perdón I    (Al    caer.) 
(Retrocediendo  espantada)    I  ( JesÚS ! ! 


FIN    DEL    DRAMA 
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Los  Dioses  de  la  mentira.— Drama  en  3 
Cristc    contra   Mahoma.— Drama   en   5 
La  sociedad  ideal.— Poema  en  5  actos. 
La  domadora  de  leones.— Drama  en  6  £ 
La  máquina  humana.— Drama  en  5  act 
El  cacique  o  La  justicia  del  pueblo.— Di 

4  actos. 
La  duquesa  fantasma.— Drama  en  4  act 
Joaquín  Costa  o  El  espíritu  fuerte.— Di 

3  actos. 
El  Cristo  moderno.— Drama  en  5  actos. 
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